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NUEST'R0_QEAEAD0
Mi aplausos merecen los modestos hé­

r o e s  nne en los grandes siniestros desa­
f i a n  las llamas, las rumas y  la  muerte, 
mavores deben tributarse a  las muieres 

no obstante su pusilánime y  d e l i c i a  
S c i ó n ,  rivalizan en esfuerzos y  en de- 

trepando por escalas y  arrancando 
d é la  voracidad del fuego a  los  seressor- 
nrenJidos por tremenda desgracia.

En el grabado que aparees en esta pla­
na se representa un grupo de jóvenes fire- 
wotnen, o bomberas, presidido por una lin ­
da Y Simpática tergent.

Aunque resulte un tanto raro y  extram- 
b ó i ic o L o  de que las mujeres se dediquen 
áfaenas rudas, peligrosas y  hasta horri­
bles no por «sO nemos de desconocer su 
utiiidad sobretodo cuando vem os que la  
n r á c l i c a ’ h a  enseñado que, por lo  menos en 
Inglaterra  la cosa resulta buena.

Las bombera» trepan por escalas de sal­
vamento. corren por tejados, sofocando lla ­
mas y salvando á seres desgraciados van 
de balcón á balcón: derriban tabiques y  
entran y  circulan por lugares en donde la 
muerte más horrorosa presenta su sem­
blante devastador. Convengam os en que 
«e  necesita coraje y  resolución para ex­
ponerse a todo esto, siendo asi que, de 
concretarse á segu ir la carrera de mujer 
propiamente d ic ta , se tiene por segura 
una vida más pláci ia , de m ayor rega lo  y 
más armónica con el temperamento y  con­
dición del sexo.

Estas secciones de bomberas ofrecen en 
su arsenal de aparatos de ex tin gu ir in- 
cendioil uno m uy sencillo y  ú til que con­
vendría se adoptara en todos los siniestros.

Consiste en un g ran  saco de lienzo fuer­
te. cuya longitud  es mucha, á fln de que, 
adaptandolojá un balcón ó hueco del edl- 
ftcio incendiado, puedan deslizarse por él, 
s-ilvándose asi la  vida. Jas personas que 
aean sorprendidas por ía  llamas.

Al practicar todo género do ejercicios 
durante ei último Congreso de bomberos 
celebrado en París, las jóvenes firewomen 
fueron justamente aplaudí las p o r 'e l in­
menso públlcó que se hallaba presente. 
Verdad es que aun cuando el tra je ya es 
á propósito para e l caso, resu lta agrada­
ble el ver á las mujeres de buenas formas 
dar giros, vueltas y  saltos por el aire, ó 
poco  lUiUOS.

l A  V ID A  EH PAR ÍS
8 de Enero.

S I año ochenta y  nueve ha terminado 
de un modo triste. E l noventa comienza 
de una m aneratrágica. Yo ya no leo perió­
dicos; tucen iios, ruinas, muertes; esos son 
los ecos qne nos trae la  prensa de to las  
partes. Dos meses hace ([ue oo  hay rincón 
en París donde no sa ó ig a la  vo z  iii/iuenza. 
Kn un principio pudo creerse que se trata­
ba da un rondó italiano, como R in tera - 
brrtitzn, y  la gen te  lo tom ó á broma como 
música ligera ; mas luego hemos visto que 
es una enfermedad risib le, juguetona, 
pero que mata. Los médicos empiezan 
siempre por qu itarle importancia y  aca­
ban por darle demasiada. E l pueblo ha 
ido más lejos que ellos, que no la conocen; 
la bautizó con una frase gráflca, <jrí¡,jjpr ó 
agrij.per; como si dijéramos en castellano, 
atacar brutalmente. Y  asi se presenta, ru­
da, fiera, desconsoladora. En 18.Ó.3 vino de 
donde ahora dicen qne llegó , de Rusia. Es­
taba en Moscou,y en una sola noche 50.000 
parisienses se sintieron atacados por el 
mal. La  grippe  so llam ó asi en Í742. Más 
tarde diéronle e l nombre ie p e tr t  con rrier 
ó peUtr paste, porqne va  más de prisa que 
uoa carta. Luego  la  conocieron por fe ii-  
fo lle t, ó fuego fatuo, pues como éste va ga  
errante cu diversas direcciones- En 1830, 
como todos eran atacados por e l mal lo 
mismo que por la curiosida 1 de ver la  pri­
mera g ira fa  que trajeron al Jardinde P lan­
tas, diéronle á la grippx  el nombre de 
g ira fe .

Pero e l más curioso de todo? los apelli­
dos fué con e l que se presentó en París en 
1802; llamábanla cocoH#. Hay que advertir 
que en aquel tiempo la  frase no estaba 
proscrita por e l significado que hoy tiene,
Í ues quena decir, sencilla é  inocentemen- 

e. pajarita de papel. Pero lo  que es e l tu r­
no de las cosas, tan pacifico y  ordenado 
como e l de los partidos politices; á  las co- 
cottes les llam an en la  actualidad ia fluen- 
sas. La  in íluenza. la verdadera, ha ejerci­
do un poder omnímodo, d ictatoria l, impo­
niéndose en todas partes y  transformán­
dolo todo. T a  no se dan « f i r e  o“clok teas*, 
sino « t ir e  o‘ clok projr**. Grogs de kirch .de 
ekau.de M íjnac, que proporcionan m otivo 
para exhibir lacoqueta m antelería de lien ­
zo rojo, con las iniciales bordadasdeblanco 
y  que s irve á m aravilla de fondo donde re­
salta el monumental samovar, la  bruñida 
p lata  y  la chispeante cristalería.

También se ven los manteles blancos, 
pero con e l escudo ó una divisa cualquiera 
cordada con letras heráldicas en varios 
f l o r e s .  Y  rojos 6 blancos, los lienzos cu­
bren una mesa grande, ancha, que se co­
loca  en una esquina del salón donde se re­
cibe. ó en el Inraediatosí aquel no es gran­
de. A  los extremos de la  mesa dos fruteros 
con frutas frescas: lo más rico es llenarlos 
de uva* en racim itos acostados entre ho­
jas de parra. Dos platos de China con file­
tes variados para que la  gen te  se entre­
ten ga  en escoger á  su antojo. Dos tonell- 
to8 lie plata con vino seco y  dnice; el Há- 
j8 g a  no hay parisiense que no lo  adore.

Dos escalfadores, también de plata, y  en 
ellos peíiíes cetitses de alondras, pudding a 
la  m oe llt, tim bales de macarrones y  boca­
d illos de camarones. Por ú ltim o, dos li­
neas de p la tillos  con pastelitos, empare­
dados y  rebanadas de pan de centeno— 
que no engorda—untadas de manteca. 
iDónde está el g rog?  En otra meslta inme­
diata con su cafetera rugien te, las tazas 
y  las copas y  la  licorera dispuestas. Es un 
arte eso de prepararlo n i sobrado fuerte, 
n i demasiado suave. Un arte  en que deben 
ejerc itá rselos hombres, porque la  moda 
es que los criados no se empleen mas que 
en reponer el servicio; los caballeros son 
los encargados de agasa jar á las señoras. 
Es e l momento más agradable de la  v is ita  
cuando, en tom o  á la  mesa y  suelta la 
lengua, empiezan las confidencias secretas
?• el relato  de los potí/w del dia. ¡Dios mío, 
o que se oye!

A yer fué un cuento de Navidad. D igo  de 
Navidad, porque e l hecho se supone ocu­
rrido la  Noche-Buena. Se tra ta  de una be­
lleza  un tan to  pretérita, pero no hasta el 
extrem o de que la  arrebatadora hermosu­
ra que nunca se cansó de alabar la  fania 
durante cincuenta años haya desapareci­
do por completo, inllnyendo en beneficio 
de esos restos venerandos artística é  in­
te lig en te  mano de g a to , a lg o  así como un 
esm alte, que bajo la  luz artificia l y  en la 
atmósfera de un sa­
lón  6 de nn teatro 
produce todavía  uu 
e fec to  r e a lm e n t e  
a tractivo  y  seductor.
— jConociaa?—D j to­
dos u s t e d e s .  — ;Su 
nombre? — Un gran  
nombre. —  Inspirada 
ta l v e z  por la lectura 
de a lguna rom ántica 
historia, ó ta l vez  de­
seosa (le darle !á  su 
ú ltim o a m o r  sen il 
cierto saborctllo no­
velesco. esel caso que 
la Noche Buena, co- 
m ootras muchas,sal­
taba por la  ventana 
de su casa un man­
cebo—no sé si apues­
t o —  con  l i g e r e z a  
igu a l á la  que em­
pleara Borneo en es­
calar el balcón de su 
adórala. Hasta aquí 
nada de particu lar 
hay para interesarse 
en el enredo. Poro su­
cede que e l á g il g a ­
lanteador. cuya esca­
sez de fortuna corre 
pareia con su envi­
diable juvcntiul, ca­
reciendo de c o c h e  
propio empleaba dp 
ord nario para llega r 
á la  cita  un modesto 
y  prosaico arrastra- 
panzas. I.a  noche do 
Navidail, m it i 'la  en 
llu v ia , convir* ió á Pa­
rís en repugnante lo ­
dazal donde los pies 
resbalabaná cada pa­
so y  el fango salpica­
ba á derecha é iz­
quierda, molido por 
los transcuntesy des- 
pedidopor los coches.
Bn ta l estado el piso, 
era imposible lle ga r  
andando hasta la...—  
ya  iba á decir e l si­
tio—so pena de m ar-

DeshacSéndose en excusas, después de 
convencerse que nada en el cuarto aquel 
podía inspirar la  sospecha de la  perpetra­
ción de un crimen, vo lvíase dispuesto á 
emprenderla con el cochero, influido, sin 
duJa por una copa más de lo  añejo, cuan­
do un g r ito  primero y  lu ego  voces que da­
ban en la ca lle le  hizo precipitar e l paso. 
E l au riga  habia cogulo por e l cuelle a l su­
puesto crim inal, y  con no m uy dulces ra-- 
20H6S s? empeaába en conducirlo hasta 1̂ 
puesto de policía. Añádese que ya  se ha 
echado tie rra  sobre e l asunto: pero, « n  
em bargo la  historia entretenía hasta 
ayer e l ocio de los salones y  hacia pensar 
6n l<i vordad d6 la  frase do Dunms cuando 
asegura que «para  amar, la  m ujer sólo 
cuenta con su corazón; e l hombre debe 
contar con su corazón... y  su bolsillo .»

C cLO M B IV A .

E L  D R A M A  D E  GALDÓS
I I

En el número de ayer les hablaba á  uste­
des de F ederiw  V iera como e l protagonista 
de Realidad. Pues ahora me perm itirán us­
tedes desdecirme un poco.porque lo q u e  
es romo protagonistas ya estoy viendo

B om beras  ing lesas.

car el rojo tap iz de la
coqueta alcoba con la  huella vergonzosa , 
de un amante pedestre- |

Y  ocurrió que e l galanteador, va  fuese 
porque en e l bolsillo no hubiera d equ e , o . 
porque e l frío era recio y  penetrante, des- i 
cenuló apresuradamente del simón que le 
condujo, cruzó la ancha acera, y . como 
hombre que conoce e l terreno, abrió la 
persiana entornada y  trepó al antepecho, 
desapareciendo en lo profundo oscuro, ije- 
trá s d e l cual esperábale todo un paraíso 
de caricias entre los vapores de suculenta 
fiena y  los tibios dei bi^D atizado
fuego. iQué extraño que en medio de ven ­
tura tanta seo lv idara  de pagar al coche­
ro? Pero éste, que habia visto e l ju ego , es­
peró con calma una hora, dos, tres; y  por 
último, aquella cabeza, punzada por las 
agujas del frío, d ióseá im aginar h storias 
macabras y  á recordar crímenes y  delitos 
nocturnos en que los asesinos hacen de 
las suyas y  lu ego son los cocheros los que 
andan en ñeelaraciones é  Inquisitorias. Y’ 
ya  asaltado por la  impaciencia y  e l m ie lo , 
presa de terrib le alucinación y  m ovido por 
un celo fatal, desciende del pescante y 
despierta al portero que, con e l sobresalto 
im aginable, escuchó aterrorizado la  tene­
brosa cn fld en c ia  del asustadizo automc- 
donte. Blandiendoun arm a cualquiera, de­
jó  la blanda c-rma e l celoso cerbero y  fué 
á llam ar en e l cuarto designado, en tanto 
que e l au riga  hacía la  centinela al pie de 
la  ventana. Mientras la  dama, atónita, sm 
explicarse quién pudiera á aquella hora 
turbar ia  paz de la  noche, y  temiendo ha­
llarse sorprendida en tan  comprometedo­
ra  compañía, ordenaba casi con el gesto 
al intranquilo Romeo que rápido recobra­
se sus prendas y  desapareciera por donde 
había venido. í:íln perder un instante, eje­
cutó la  orden; é hizo bien, porque apenas 
abría la ventana los criados daban entrada 
al portero, que en nocas palabras les po­
nía a l co iricn te de o ocurrido.

otros dos casi con tan to  derecho como 
aquél á este nombro; Augusta  y  su mari­
do Orozco.

;Qué diablo de mujer la  ta l Augusta! 
El caso es que, al principio, hasta parece 
a lgo  fría; hasta lle g a  uno á v e r  en ella  
una naturaleza calculadora, m uy propia 
de m ujer de ta lento, rica y  sin hijos, que 
la  lleva  á andar contrapesando la  pasión 
(;ue siente por V iera con la admiración 
que le  inspiran la  san tida l. ia  grandeza 
m oral de Orozco: hasta se ricura uno que 
lo que es de verdad no ama a ningnno de 
los dos, y  que no es mas que una egoisto­
na simpática. Esta es la  impresión quede- 
jan , en genera l, a c «rca  de ella  las prime­
ras escenas v  la  conversación prim era que 
sostienen Augusta y  Orozco, conversa­
ción entre marido y  mujer tan  hermosa, 
aunque por otro arte de estilo distinto, co­
mo aquellas do Jacinta y  Santa Cruz en 
Fortunata y Jacinta, ese libro de cuatro to­
mos que todo el mundo lee, aunque otra 
cosa' crea e l Sr. de Oastro y  Serrano. Pe­
ro anda que lu ego  empieza á mostrarse 
Je frente a figu ra  de Augusta, sobro to­
do en el m onólogo con que term ina la  
jornada primera; nueve páginas calien­
tes, febriles de verdad, que son una fili­
grana psicológica y  un v ia je  más a l cora­
zón de la mujer, país del cual Galdós es 
un Stanley: y  en las últimas palabras sa­
le  á borbotones todo el v ig o r  de la figu ra , 
que clara  v  definida quera, cuando, con­
templando' e l sueno de su marido, preocu­
pado aún por sus filosóficos escrúpulos de 
conciencia, se levanta Augusta toda lle ­
na del recuerdo de su amante, y  dice;— 
«S i eso es la  santidad, no sé yo  si debo de­
searla. Duerme... (volviéndose hacia un 
cuadro de la  \ irgen , M unllo auténticol. 
Pero, lo que yo d ico : los santos deben es­
ta r  en e l cielo. La 'r ierra  dejárnosla á nos­
otros los pecadores, los imperfectos, [los 
que sufrimos, los que gozam os, los que

sabemos paladear la  a le g r ía  y  el dolor, 
(tjontcmplando otra  vez  á Orozco.) Los 
puros que se vayan  a l otro mundo. Nos 
están usurpando en éste un sitio que nos 
tertenecc.» Pues más clara q u ^ a  todavía 
3 cosa en el admirable coloquio amoroso 

del segando acto, cuando lo dice e lla  a 
Federico:— «Y o  reverencio á  Tomás, le  re­
zarla, ¿sabes?... pero te amo á t i . »  Si, le 
quiere, y  con amor tan grande, que su in­
tensidad ofusca las demás potencias y  la 
hace so ltar ya  prenda respecto del deseo 
qne Orozco y  e l a tienen de regu larizar la  
vida de Federico. E l cual, claro, se ind ig ­
na de ta l proposición, pero se indigna mas 
porque no está poseído del amor inmenso 
que e lla  siente; ¿qué ha deestar, si hasta 
la  indica enfadado e l camino del deber co­
mo un m oralista de escuela? Son de ver 
los argum entos que uno á otro ae arrojan 
y  e l poderoso arranque con que e lla  excla­
ma;—«N o , dejarte nunca porque si fue­
ras el últim o de los bandidos, te  querría 
lo  mismo que te  qu iero.» Pero cegada por 
ta l amor, Augusta, con todo su talento, no 
ha comprendido á Federico; asi se ve en 
la  imprudente a legría  con que acoge la  
g ran  idea de Orozco, la de la_ regenera­
ción de Federico, en su empeño de con­
vencer á éste, y , más que en nada, en to ­
do lo  que hace y  dice en las escenas del 
último acto, que va len  por todo el libro, 

hasta la  muerte de 
Federico. Así tiem bla 
y  se horroriza de los 
lú gubres p resen ti­
m ientos de éste, y  en 
vez de huir e l recor­
darle e l m otivo de 
todo ello, insiste en 
lo de la  protección y  
quiere á toda costa.
)or todos losracdios, 
lacérsela a c e p ta r ,  

con lo cnal se aleja, 
se aleja de él, á fuer­
za de cometer torpe­
zas con !a  m ejor in - 
tcnáón  del mundo: 
la violencia de él trae 
m ayores v io  len cías 
d e e lla .y la p o k re  lle­
g a  á desaparecer tan 
por completo de la 
im aginación de Fc- 
ilc r ic o , q u e  en la 
grande y  trág ica  es- 
c e n a  •tTBl'snicldlo, 
cuando .aquél, v íc ti­
ma de epiléptica ob­
sesión. cree ver en 
frente de si á la som­
bra de Orozco que' le 
asesina con su sar­
cástica tranquilidad 
y  le  induce á matar­
se; en sus ultimes 
momentos ¡cosa te­
rrib le! a l ver á aque­
lla  m ujer delante, re ­
cuerda á la  otra y  la 
da e l nombre de ésta, 
de la Perl, y  muere 
con este nombre en 
la  boca y  en el pensa­
miento. Cruel peni­
tencia para una mu­
je r  como aquella el 
ver morir á su aman­
te  y  e l verle  m orir 
con e l alm a le jos , 
m uy lejos de la  de 
ella : más cruel toda­
v ía  e l capricho de la 
opinión pública, que 
instintivam ente em- 
puja al muerto hacia 
la  v iva  con encar­

nizada persistencia; aun mucho más cruel 
suplicio el de los esfuerzos que hace Oroz­
co para e levar el alma de Augusta, terres­
tre, y  por muy terrestres y  humanas he­
ridas desgarrada, á  las alturas filosóflco- 
morales en que él se encuentra.

¡Orozco, el sublime Orozco! He aquí el 
tercer protagonista, y . en  cierto modo, el 
más grande de los tres. Los otros dos son 
grandes, por serm uy humanos, éste por no 
serlo. Y  no se crea que es, allá , una crea­
ción m etafíáca ó un ente de razón, no: 
Orozco, si no ha existido, lleva  en si la  san­
g re  y  la  fuerza suficientes para existir; 
es m uy v iv o  por sí, no á fuerza de arbitrios 
ingeniosos del autor, y  esto basta ó debe 
bastar. Su santidad, su elevación Lacen de 
é l un místico á la .m oderna, un m ístico 
práctico, sencillo y  a lgo  pesimista, que 
empieza por ser simpático y  lu ego se nos 
va  metiendo, metiendo en el alma, impo­
niéndonos su severa honradez,_ tan seria, 
tan  positiva  y  consoladora... íii, hemos de 
decirnos, consuela el pensar que debe ha­
ber hombres honrados como Orozco, qne 
debe haberlos y  que debe de haberlos, aun­
que, así, a l pronto, acaso no los encontre­
mos. Pero es que Orozco no sólo es un 
hombre honrado: es además un espíritu a l­
tísimo y  amplísimo, un sér superior de v e r ­
dad y  más superior todavía, porque no lo 
parece, por que os un santo, nombrede so­
ciedad y  su elevación es 2a grande, la dei 
que estando por encima de todos los po­
bres vu lgares  del montón, se roza con 
ellos, y, aparentemente, se pone á su n ivel 
y  hasta lle g a  á adoptar sus posturas y 
maneras: forma última y  grado máximo 
de la  superioridad; esta Indulgencia atable 
y  bonachona, natnralísim a, y  que aleja to­
da idea de a fcctaáón  y  de pose, forma y  
grado á que lle ga  Orozco, porque Galdós 
llegó  ya  hace mucho tiempo a elloe, lo 
cual es uno de sus más altos méritos, á mi 
ver. H ay en Orozco mucho Galdós, y  mu­

cho Galdós del m ejor, del últim o, del de 
los cuatro tomos supradichos. Y', para m í, 
contenidas las sublimidades de la .f ig u ra  
como lo  están dentro del movfamiento dra­
mático de/feaZidod, y  hecha la acertadí- 
sim adisünción entre loqu e  realmente dice 
Orozco y  lo que, para Federico, dice y  ha­
ce la  sombra de aquél, n »  cabe dudar que 
Orozco es el tipo más hermoso de la  noYe- 
la , el de más alcance y  más m iga  y  el que 
tiene también más va lo r, por lo que indica 
en Galdós, es decir, la  soltura de su tra­
bajo y  la  amplitud de su observación, qne 
no se lim ita ya  á hacer como hacen cier­
tos escritores de aquí y  de fuera, que aún 
tienen una porción de rumiaduras de « -  
mos (realismo, verism o y  demonios coro­
nados) entre los diente», y  no salen de ob­
servar lo  que ven con los ojos y  de ver lo 
que se proponen, como son temperamentos, 
bestias humanas y  otras barbaridades ya 
rancias, antipáticas y  parciales; sino que 
él, I). Benito, que jam as se ha declarado 
una cosa ni otra, m ira como hombre y  co­
mo filósofo y  reproduce como artista Jo 
que encuentra, cuándo fuera, cuándo den­
tro  de sí, que todo es mundo y  realidad. Y  
sucede que encuentra, verb igracia , eso 
que decíamos temperamento, a lg o d e ú e í-  
tia humana: pues a lia  va  la  Perl. A l revé », 
encuentra be leza sublime, supramunila- 
na, ideal, y  ahí tienen ustedes á Tomás 
Orozco... Eso es y  eso debe ser e l arte mo­
derno, y , bien mirado, no otra cosa ha si­
do en todas las épocas más grandes; liber­
tad. anchura, no atarse á ningún plan, ni 
ver las cosas al través de nada, sino como 
ellas son en verdad. Y  lo demás es conver­
sación.

Bueno, riiránalgunos, pero ;y  la  crítica? 
¡Ah! ¿Ustedes querian critica? Pues eso 
que lo h aga  quien pueda y  sepa, que yo 
harto ten go  con ba tir las  palmas.

F. N a v ah e o  L ed esm a .

H IG IE N E  D E L  INV IER NO
El frió, ha dicho un célebre médico del 

s ig lo  ultimo, ha destruido más hombres 
que la guerra  y  los asesinos. Luego  es me­
nester com batir el frío, sobre toJo el frío 
húm elo, que es el más tem ible durante el 
invierno.

En esta estaci(in, en la  que reinan casi 
exclusivam ente las enfermedades de los 
órganos re-piratorios, los reumatismos y , ' 
á  Veces, las congestiones cerebrales, es 
necesario conservar un calor constante­
mente igual.

Disminuyendo el frío ia  traspiración in­
sensible, las escr?ciones de la  niel, se rom­
pe e l e'iuilibrio entre la  vitalida-Jdc las 
superficies internas y  externas, lo cual 
ocasiona diversas enfermedades.

Por otra parte, las variaciones atmosfé­
ricas cambian de un día á otro, y  e>to exi­
g e  muchas precauciones, sobre todo las 
general-’ s, que nunca deben olvidarse.

■Vestidos calientes y  secos; no tener mu­
cho tiempo puesta la  ropa húmeda: calza­
do fuerte y  espeso, pero que no impida la  
traspiración; cuando las suelas son d e lga ­
das, los píes están constantemente baña­
dos do humedad: deben desecharse los 
chanclos de cautchouc, pues no pudlcndo 
verificarse la traspiración á  través de este 
tejido, resulta una especie de baño de pies 
continuo, grandem ente perjudicial a  la 
salud.

El alim ento debe ser sustancial y  tonico. 
Si en el verano los líquidos acuosos y  l ig e ­
ramente ácidos, las legumbres herbáceas, 
las bebidas de fácil d igestión, las carnes 
blandas y  los frutos son útiles y  á  propó­
sito para resistir los sudore'a provocados 
por ona tem peratura elevada: el buen v i­
no tin to, la  carne de vaca  asada ó frita , la  
caza de montería, que parecé ponerse en 
invierno á nuestra disposición, no son me­
nos convenientes para poder resistir el en­
friam iento de la  temperatura exterior.

Debe evitarse, sin em bargo, un escollo: 
es saludable calentar mode'radamente las 
habitaciones; pero no conviene usar las 
estufas defunaición .cuyo calor es dañoso, 
según han demostrao recientes observa­
ciones.

E l que se vea  precisado á servirse de ta­
les caloríferos, debe cuidar no fa lte  conti­
nuamente una vasija  ancha llena de agua 
en la  parte superior de la estufa, á fln de 
que la  evaporación del liquido refresque el 
aire de la  habitación y  le  sature de vapor 
acuoso, elemento necesario para que so 
opere con regu laridad e l fenómeno de la 
traspiración.

Los bailes y  las reuniones que se prolon­
gan, por lo  general, hasta ia  madrugada, 
causan también en e l invierno gran  nú­
m ero de enfermedades. ¡Cuánta-* personas 
recordaran tristes ejemplos de muertes 
repentinas que han seguido á esa» fiestas 
de la  moda, tan  perjudiciales en esta época 
del año!

En fin, los aficionados á cenar á altas 
horas de la  noche están más expuestos á 
indigestiones y  afeccione» intestinatos en 
el invierno, que se tiene m á» apetltr, y  su 
cuya estación la  costnmbre de cenar t iíe r -  
te y  aun de salir después de la  cena lo »  
que lo  hacen en restaurants, c.ierce su t i­
ranía, sobre todo en las ciudades.

Para quien por gasto  ó necesidad tenga  
que vo lve r  á su cása á tales hora», no es 
precaución bastante el c igarro: mas debe 
recomendarse el procurar hacer las Inspi­
raciones, no por la boca, sino por la  nariz.

Ayuntamiento de Madrid



LOS IIHARDÍIICOSJ LA SONAFljUlA

No hemos de contrastar las raras teorías 
n i las estupendas frases con qne a lgunos 
periódicos pretenden demostrar que e l sen­
tim iento monárquico se ha desarrolLádo 
considerablemente en estos días.

Sólo advertiremos que no es m u yáp ro -
f ióslto para fomentar ta l desarrollo la  s c - 
Itud de los personajes políticos que tienen 

m ayor interés en procurarlo.
Vuelen como quieran las palomas—de 

quienes oyó decir E l Correo que lo hacían 
de un modo desusado y  dando muestras de 
s ingu lar pesadumbre,—harto echa de ver 
la  gen te  que apenas iniciada a lgu na  me­
jo r ía  en la  enfermedad del rey , todos los 
prohombres que momentos antes gem ían  
y  lloraban se guardan en é l bolsillo los 
pañuelos, desempaquetan los papeles de 
los pleitos respectivos y  emprenden con 
más ardor qne nunca la  defensa de los in­
tereses propios.

Hubo ayer a lguna remisión en la  g ra ­
vedad del mal, y  entrevióse la esperanza 
de que saliese á salvo Alfonso X III. Pues 
inmediatamente, y  tras las empalagosas 
manifestaciones de rúbrica, volvieron  los 
aspirantes a l poder á solicitar la rápida 
solución de la  crisis. Todo esto sin perjui­
cio de que, si ocurre nueva agravación 
tornen  a hablar de su lealtad monárquica' 
y  de su desinterés absoluto.

Aunque á nadie ce ja  de abarcar esta ob­
servación, snüclentemontecomprobadapor 
las palabras y  los hechos, no se puedoaes- 
conocer que afecta en primer térm ino a 
los conservadores.

De nuevo han roto al fu ego  en sus pe­
riódicos do batalla, y p  atenuado e l recelo 
que les hizo dedicar halagüeños párrafos 
a l sufragio universal y  prom eter el man- 
ten im len tode una estricta neutralidad é 
la  República francesa, entablan, con im ­
paciente fogosidad, la demanda consa­
bida.

Nada nos va  ni nos viene en esos parti­
culares asuntos, pero no por eso estamos 
incapacitados para ver y  ju zg a r  lo que se 
desenvuelve á nuestros ojos.

Muchas cosas hay en España que están 
á  dos dedos de sn total ruina: ninguna, 
sin em bargo, quo, comoJa política conser- 
dora, haya venido ya  á irremediable aca­
bamiento.

Conócese esto, no en lo que a legan  los 
constantes enemigos, sino en lo que expre­
san los recientes aliados.

No há mucho que el general Cassola es­
taba en buenas relaciones con e l Sr. Cáno­
vas  del Castillo, tanto que, s im a l no recor­
damos, a lgún diario indicó que. caso de 
en trar en e l gobierno e l segundo se con­
cedería al primero e l mando de uño de loa 
tres  cuerpos de ejército encargados de 
m antener el orden: pues bien, ahora resul­
ta  que L a  Correspondencia M ilita r , ó rga ­
no del general referido, en vez de facilitar 
e l camino á sus auxiliares de estos ú lti­
mos tiempos, emprende con ellos á caño­
nazos, y  les d ir ig e  la Intimación siguiente;

«Im posible es el partido conservador, 
que en la  cuestión m  litar, así como en las 
civiles, seria lo que siempre fué en España. 
No el partido conservador que conserva, 
que fortifica la  obra hecha por e l liberal 
en un periodo do transformaciones, cual 
dicen que sucede en In g la terra , sino el 
que, heredero de los antiguos moderados 
es, ante to lo , partido de lucha, de pelea’ 
siempre lanza en ristre contra lo mo-  ̂
derno, siempre engeudrador de desconíian- 
zas y  provocador de catástrofes.

y  sj cuando lo que e l ejército necesita 
son amplias disposiciones reparadoras que 
pacifiquen los espíritus, se le en trega  á la 
gestión de conservadores, no queremos de­
cir lo  que podrá suceder.

Aunque en nuestro concepto puede de­
cirse en dos lineas;

«Que no habría conservadores ni para 
dos semanas.»

No nos corresponde á nosotros apreciar 
lo q u e  queda transcrito, y  menos todavía 
aprobar o; nos es lícito, no obstante, sacar 
las consecuencias que de ta l intim ación se 
deducen.

Contra los conservadores se alzan ya 
en nuestro país hasta las piedras, y  la sim-
{ ile idea de que puedan vo lver por un caso 
ortuito é  gobernarnos, solivianta, inquie­

t a  ó irrita  á  la  opinión mucha más que 
cualquier otro género de contratiempos 
de preocupaciones y  de Incertidumbres. '

Conviene, por tanto, á los ranovistas en­
cerrarse en una prudente reserva, y  no 
dar m argen, ya que tan monárquicos son, 
a  que se demuestre cuán carcomido y  de­
teriorado está uno de los dos sustentácu­
los en  que se apoya la monarquía.

Y  conviene á todos los dinásticos, ea  los 
momentos actuales, disimular m ejor sus 
Impaciencias, á fin de que la  multitud cu­
yos sentim ientos pretenden in terp retará  
su gusto, no se dedique también á  hacer 
interpretaciones, que serán, de cierto 
más lógicas y  más exactas. ’

P O R TU G AL É J IÍG L A T E R R A
La  cuestión pendiente entre P o rtu ga l é 

In g la te rra  esta en v ías de arreglo.
Así al menos lo  hacen suponer los ú lti­

mos telegram as recibidos y  los despachos 
de Lisboa y  Londres que publican los pe­
riódicos extranjeros.

Uno de ellos dice lo siguiente: «Un te le­
g ram a  de Londres dice, con informes de 
buen origen , quo están suspendidas las 
negociaciones a quedió lu ga r la situación 
creada por los incidentes del Zambósl. El 
m inistro de In g la terra  en Lisboa ha soli­
citado del gobierno portugués qne suspen­
da todo acfo de jurisdicción en los terri­
torios disputadas hasta que se arreglen  
definitlvam aBte las actuales diferencias. 
E l gobierno portugués ha contestado que 
achbaba de te legra fia r á sus agen tes dan­
do instrucciones en ese sentido. Es pro­
bable que el conilicto quede en breve 
a rreg lado  de una manera satisfactoria y  
io n ro sa  para los dos países. Y  no ea impo­
sib le que esta solución se confie a l arbi­
tra je  de la conferencia de Bruselas.»

Son de notar en e l curso de esta cues­
tión  los despachos que ha d irig ido al 
m ts  su corresponsal en Lisboa. El g ran  pe­

ne levantó tan gran  
ación de las hazañas

rlódlco de la  C ity c
S olvareda con la  r e _______________________

e Serpa P into, y  qne pedía poco menos 
que la  guerra contra P o rtu ga l, admite 
ahora sin replicar telegram as en donde se 
leen  las siguientes palabras;

«D icen  los enem igos de In g la te rra  que 
e l Foreign Office solo reserva su energía 
para casos dudosos, como e l del ferrocarril 
a eD e lagoa , sobre el cual pesan influen­
cias m uy poderosas de la  C ity , las cuales 
an '-'s •” :1- an de su interés privado que de

los intereses generales de la  nación. Dicen 
también, haciendo notar la  cdúicidencia, 
qne las mismas energías se despliegan 
noy, después de haberse formado una com­
pañía provista de una Carta que le da fa­
cultades casi soberanas, y  cuando sus ac­
ciones se cotizan con prima en la  Bolsa de 
Lon d res  Es preciso que estas opiniones se 
p esen yse  midan en Ing la terra  antesde 
apelará medios extrem os, y  que se deje una 
puerta abierta para qne los dos litigan tes  
queden en e l lu ga r que les corresponden

En .resumen; e l corresponsaíáaglés y  e l 
Times, que admita sus palabras sin pro­
testar, reconocen a l cabo que la  Compañía 
Sur africana, que tanto ha iufluítfo en 
la  actitud del gobierno inglés, y  cuyas 
acciones están en manos del yerno de la 
reina V ictoria  y  de otros personajes prin­
cipales de la  corte y  de la  a lta  Banca, 
no ha de ser bastante poderosa para pro­
ducir un g ra v e  conflicto internacional, 
sobre todo cuando hay muchos puntos 
que ó no se conocen, ó se conocen de una 
manera m uy incompleta.

Este modo de v e r  las cosas honra al 
Times. Su patriotism o no le  ha cegado 
hasta e l extrem o de desconocer la  razón.. 
Porque d ígase cuanto se quiera, siempre 
resultará lo siguiente: Que In g la terra  se 
ha acordado de reclam ar sus supuestos de­
rechos después de constituida la  Compa­
ñía que pretende explotar la  región  de ios 
Lagos . Si tan evidentes eran, ¿cómo no 
rechazó lasintruslones de los portugueses 
hechas en diferentes épocas, á  través dé 
comarcas que considera suyas?

Como presumíamos, ni habrá manlfesta- 
ciou Ddval fronte á Lisboa, ni nadie ha 
pensado en e lla  mas que unos cuantos des­
atinados periódicos ingleses.

El Times, por boca de su corresponsal 
asegura que e l m inistro de Negoc os ex - 
tranjeros portugués, Sr. Barros Gomes, 
está dispuesto á escuchar las reclamacio­
nes de.Inglaterra en to lo  lo  que tengan  
de legitim as. Siendo ese su ánimo, no es di- 
f fd l predecir la  base del arreg lo .

H ay varios países próximos al Nyassa 
sobre cuya posesión disputan Portu ga l ó 
Ing la terra . En to lo s  ellos ha flotado el pa­
bellón de las dos naciones. Según las ú lti­
mas noticias recibidas, parecequealgunas 
tribus y  algunos régu los han reconocido 
la  soberanía británica á cambio de no sa­
bemos qué concesiones.

Como la  distancia desde la  costa hasta 
e l g ran  la go  Nyassa es considerable, qui­
zá de 300 leguas, hay espacio suficiente 
para que ambas partes queden satisfe­
chas. P ortu ga l ejercerá su soberanía á lo 
la rgo  de la  costa del mar y  en una faja de 
territorio  cuyos lím ites se determinarán 
oportunamente, y  la  Compafiía del S u r 
A frica n a , ó lo  que es lo  mismo, In g la terra  
entrará en posesión defin itiva de las tie­
rras próxim as a la reg ión  de los lagos. 
Todo el empeño del gobierno de Londres 
estriba en que no haya solución de conti- 
nuidad entre las colonias que están al Sur 
y  al Norte de las pesesiones portuguesas. 
Conseguido e l fin principal, aparentará 
que cedo en detalles secundarios. Duepa 
de la  zona interior, se extenderá hasta lle ­
g a r  a l Océano Atlántico, si quiere.

Esa es la  única solución que puede cor­
ta r  e l g ra ve  y  enojoso conflicto, sin nece­
sidad de que medien árbitros.

ECOS PO LIT ICO S
Ya no hay cuidado.
Es lo que dice E l Sigla  de anoche:
«Kníinigos eomo* «el goíiierno actual, tiernos cri­

ticado su poUlicay hemos corahalido i  aui hombrea. 
Mas eo estos días no peleamos como antes.j

«Unidos t*do5 los monétqiiicos para la obra emi­
nentemente nacioaal de consolidar )a obra ds la res- 
lauracióD nada hay que temer.»

Pero ¡quó malos arquitectos son estos 
restauradores!

Hace quince años que dieron por Lecha 
la  restauración del edificio y  aun siguen 
pensando en la  necesidad do asegurarlo.

La  obra será maestra, pero ellos son, por 
lo  v is t o , unos detestables maestros de 
obras.

Ultima impresión política recogida por 
L a  Epoca:

«La política signe muda, como si >e agitase bajo el 
peso de una desgracia próilma. En les círculos polí­
ticos DO se discurre mas que sobre las conliagencias 
de un desenlace, cuya solución, si es por desdicha 
funesto, no tendría constitacioDalmenle diBcultad nin. 
gnna.

También parece CTS han eon/erenciado los señores 
Romero Robledo, Cassola y López Domínguez; pero 
no creemos que estas entrevistas tengan un altance 
inmediato, ni quizás sean prácticas en dcfinitÍTa.»

A  nosotroá no nos parecen prácticas ni 
on definitiva ni en principio.

Y  en estas circunstancias tampoco se 
nos antojan propias de monárquicos.

Cierto que nuestra opinión en punto á 
monarquismo significa poco.

Porque no conocemos los proceJimien- 
tos. y  creemos iguales sin duda las leyes 
de nuestra cortesía republicana non las de 
la  óeGepoíífesse monárquica.

V ista la  fa lta  de sucesos de la  política 
liberal, nos echamos en busca de sensacio- 
nes_á la  banda opuesta.

Y  hallamos á E l Siglo Fu tu ro  entreteni­
do en la tarea que indican estas fras®  del 
D ia rio  de Catalufía:

«8« trataba de si las daclaracbnes del duque de 
Madrid, que empezaroo eon su PcnsaminUo eran 
liberales, y lo probaron alirmalivaraeote basta ia evi­
dencia teólogos y publicimas de lo* más competeotos 
disüngoiéndose nueatro Otario por la abundancia y 
solidez de la doctrina con que nos honraron ilustres 
colaboradores.»

En v is ta  de una afirmación de ta l cali­
bre nos vamos á dorm ir tranquilos.

¡Pues es flojo e l descubiimíento!
Por supuesto que siempre nos había

parecido á  nosotros que D. Ciarlos de Bor- 
bón era un liberalote de tom o y  lomo.

Los buenos españoles, que estabanllle- 
nos de dudas acerca de la  solución de la  
cnds. saldrán de dudas leyendo E l D ia r io  
Español.

Dice así el colega:
«¿Qué procedo?
Lo qu esu ^é entonces, y así como en aqueUa 

ocawon fué llamado el Sr. Posada Herrera per don 
Alíonso, hoy sn augusta viuda deba coniar á otro 
hombrs político importsmle de cualquiera de los mi- 
tices del partido libisral el encargo que el Sr. Saea*- 
ta no ha sabido ano ha querida Kilizar.»

«Ahí ettín, Martínez Canijos, López Demiaguez 
Aienso Martínez y otros vanos.» ’

Entre esos otros varios figura e l señor 
Romero Robledo- 

Aplaudimos la  decisión del je fe  refor­
mista.

A l fln ha renunciado á las tenencias de 
partido y  ha resuelto pedir la presidencia 
del Consejo.

Ahora sólo fa lta  quo se la  den.

A yer hubo cabildeos y  conferencias de 
todaa,|mases.

He a W l a  noticia de una deellas:
<Ue (Ttrh conferencia tenemos qu edar

CUOQtdo
hacia tiem po delúa 

una '  islta al señor duque de Tetuán ha 
cu iM Íido esta tarde su deuda, celebrando 
ambos la rga  conferencia.»

No atribuimos importancia al acto.
Pero tampoco nos sorprende.
Desde que e l orador e x  demócrata con­

ferencio repetidas veces con e l Sr. Cáno­
vas, estamos dispuestos á verle  conferen­
ciar coa e l marqués de Cerralbo.

*í*“ docuenta de la  agitación 
provocada por e l estado de la  salud dcl 
rey. d ijo que los progresistas habían ceie-
h lw f  q « e  la  jun ta  d irectiva
caoia tenido nna conferencia y  que varios 
de sus ladividuos habían estado tarde y 

^  « « ' “ '^nlcándose telegráficam ente 
con al 8r. Rulz Zorrilla.

E l  P a í í  toma el cielo con una mano yes- 
cribe con la  otra lo siguiente:
b I i *  “  eiácto: y oo te d o s  alcanza cómo
co le ga  aludido, generalmente bieo ÍDÍormado. ha 
podido prestar sus columna» á semejantes especies, 
»m  haber comprobado previamente b u  exactitud, sin 

ea el efecto que forzosamente hablan de pródu- 
•Lt.n lener en euenU siquiera que,
est^lecida la pwvia censura para los telegramas, ni 
MU ^ s  *“ >;*» de consentir la comunioamióa
TOO el Sr- Ruiz Zorrilla en ninguna forma, ni nues- 
tros amjgoB iban i  ser tan cándidos que llamasen á 
S -M U  «oa el jefe á loe Sres Capdepón y

Én cuante i  lo que crean ú dejen de creer los rovo- 
lusionanos, i  quienes, segdn el colega no importa la 
sû bida de ios ounservadore» i  U permanencia de los 
libei^es, puede que en efecto sea así; pero precisa­
mente en eso se distinguen esos repuUicanos de olrea 
álos cuales conviene en el ^ e re fS r . Sagasla, tanto
5̂  li r5pü"bÚc” “ ° proclamación

Parece que, en este caso, peso á  la  cos­
tumbre de los revolucionarios, no somos 
nosotros los aludidos.

.  T ^T  . C a - H - O B O

l A  V ID A  EN  E L  CAMPO
CCLTIVO DE LA VID

8m hacer historia retrospectiva para de­
cir que las vides proceden de Asia, sia e i -  
pijcar cómo se importó á España este ines­
tim able vegeta,!, ni describir sus caracte- 

k todos, vamos á tratar
hacer conocer al 

lao ra io r el método más económico y  pro­
vechoso nue se debe aplicar a l cu ltivo  de
Wá viñedos, con el fin de que pueda sacar 
e l m ayor producto de sus plantaciones 
pues no e.s comprensible cómo en España 
se obtenga dos, tres ó cuatro hectolitros 
r - ® c u a n d o  Francia ob­
tiene loo y  180 en la  misma extensión de
WrTvIlD.

,?Herencia3 acusan a l v iticu ltor 
cspán il de no tener idea clara  de ios oui- 
íu .fil. 'l?®  ‘“ «'■«census viñedos, desde la 
plantaciori hasta la  recolección del fruto 
y  eso que la vid se da en todos los climas! 
profiriendo el benigno y  templado: asi es, 
que ja  vemos desarrollarse desde las a ltu ­
ra » de los montes á los valles, v  desde las 
provincias vascongadas á las andaluzas.

NO nay provincia de España en que. con 
mas ó menos extensión, no se cu ltive tan 
precioso vege ta l, como es posible que tam ­
poco encontremos otro más sensible á las 

del clima, clase y  exposición 
del terreno^ tiumeda i, abonos y  otras rau- 
sas. En una misma provincia, viñas contl- 
guas y  plantaciones hechas al mismo tiem ­
po no son igua les en desarrollo y  fruto.

La  plantación no ex ige  otro cuidado pre­
lim inar que abrir un hoyo en la  tierra de 
Jo centímetros de la rgo , 25 de ancho y  de 
40 a 50 de profundidad. L a  distancia de 
hoyo a hoj-o, aunque diferente en c a la  lo­
calidad, es preferible que sea de dos m e­
tros, formando cuadrados, con el fln de 
que se puedan hacer las labores con regu ­
laridad. ®

Una vez señalado el terreno y  hecho el 
n o jo , es conveniente que éste ae asolee 
lor e l m ayor tiempo posible, para i¡ue se 
bonifique i »  tierra que hay en sus paredes 
y  fondo.

Cuanto á la  elección, de los sarmientos 
o barbados que se han de plantar, debe 
buscarlos el viticu ltor, y  cerciorarse por 
SI mismo de sus condiciones y  de que han 
de próducir 2a clase de vino que piensa 
elaborar.

No decimos nada sobre las varie lades 
de v ide^  porque es tan extraordinario e l 
numero de las que se conocen, que su es­
tudio nos ocuparía mucho tiempo, y  sería 
pesadísimo el trabajo. Rojas Clemente 
h izo á jirlncipios de siglo  el estudio sobre 

yúriedades de vid  común en Andalu­
cía: la  Sociedad Valenciana empezó á es­
tudiar anos há las del reino de Valencia, 
lero todavía DO han salido á luz sustra-^ 
lajos. Mr. Foex, d irector de la  escuela de 

Montpeliler, en el estudio que escribió des- 
)ues de la  E.xposición vin ícola de 1877, 
lace subir las conocidas en España de 40ü 

a  8ü0 variedades.
Esto confirma lo que antes hemos indi­

cado: importa que e l cosechero consulte la 
clase de vino que querrá elaborar y  busque 
la  variedad de vides que se lo proporciono.

La  plantación debe hacerse de Enero á 
Marzo, y  consiste tan sólo en echar diez ó 
quince centímetros de tierra  de la super­
ficie en e l hoyo, mezclada con una cuarta 
parte de abono; tender los sarmientos á lo 
la rgo  del hoyo, dejando tres ó más yemas 
fuera de la  tierra y  procurando que corres­
pondan las lineas rectas para gu e  formen 
cuadros. Se cubren luego de tierra y  se 
r iega  6 se espera una iTuvia para poder 
cu ltivar e l terreno.

A l desarrollarse los brotes del sarmien­
to  se cortan las yemas que pasen de dos 
sobre la  tierra, y  más tarde se corta uno 
de los brotes, dejando e l más fuerte y  rec­
to. Estos débiles sarmientos se cu ltivarán
y  cuidarán con esmero para qu itar las yer­
bas y  facilitar su crecimiento.

La  poda del segundo año se hará dejan­
do dos yem as en e l sarmiento, y  la  del ter­
cero se poda con la  idea de dejar tres ó 
cuatro brazos y  formar la  cepa.

Esta cepa, form ada, h ay  que cuidar con 
mucho esmero su poda anual, procurando 
que los brazos tengan  una inclina-ión 
abierta, ó sea de tó". y  en cada brazo cor­
ta r  e l sarmiento de arriba, y  en e l de aba­
jo  dejar dos yemas, cortando los retoños 
y  limpiando la cepa da toda madera seca,’ 
que es muy perjudicial para e l buen des­
arrollo y  fructificación de la  vid.

No hablamos de otros métodos de poda 
eomo de espaldera, emparrado, d© vara ’ 
etcétera, porque para e lfo  se necesita mu- 
Cüo espacio, d eq u e iro  disponemos; pero 
el T iticu ltor qu eq n ie r » hacer estos estu- 
dtíK debe proporcionarse obras sobre la 
podada la v i l ,  y  a llí encsjirtrará medios de 
an iaenU r la producción de sus viñedos.

Las isboresde l v iñedo para m u llir la  
tie rra  y quitar las yerbas d é la  riñ a  seh a - 
cen con azada ó arado. L a »  primeras son 
Utiles, pero costosísimas, y  las segundas 
resu ltan  mucho más económicas y  tan  f?ti- 
les coino las primeras, y  como la  v id  no es 
ex igen te , cria.se desarrolla bien y  da gran  
cantidad de fruto.

Cuando se aplican las labores de azada 
se Ies ds la  cava  en invierno y  la  bina á la 
salida de la primavera, quitando al mismo 
Uempo los chupones que hubiesen salido 
en las cepas.

Las labores de arado, como hemos in-Ji- 
cado, son las más económicas y  remueven 
la tierra con más seguridad.

No miramos mal que e l labrador emplee 
e l arado t'/ftí, vertedera, e l común con dos 
c a p a llen ^  6 a lgún  otro para cu ltivar sos 
Tinas: M ro  sí hemos do decir que las labo­
res profundas con ciertos arados y  junto á 
las cepas suelen perjudicarlas, porque re­
mueven las raíces pequeñas las maimacaa 
y  las matan.

En cambio, recomendamos ia  labor del 
arado común con una sola caballería, lla ­
mado en muchas provincias horcate, y  con 
e ! ctml puede cu ltivarse media hectárea 
por día, dando á la tierra  una labor que es 
m uy bastante para e l buen desarrollo de 
la  vina.

La  primera reja  se da después de la  po­
da: la  segunda y  tercera con un mes de in­
terva lo  cada una, y  la  cuarta en e l mes de 
Mayo ó Junio, según lo perm ita e l desarro­
llo  de la  vid  en cada provincia.
_ Después de la segunda y  cuarta reja, los 
jornaleros, con la  azada, rem overany apla- 
DSfán la  tierra alrededor de la  cepa.

E l sistema de abonos está casi elimíDado 
en el presupuesto de la  mayor parte de los 
viticu ltores españoles: en cambio, en Fran­
cia es una de las primeras partidas de 
gastos, pues se invierten iOO pesetas por 
nectarea, cantidad que asustará á nues­
tros viticu ltores, por más que lo pierdan 
con creces en la  recoIe''ci6n del fruto.

Estos abonos, unos los esparcen sobre la 
tierra antes de labrar, otros hacen un 
circulo hondo cerca de cada cepa colocan 
los abonos y  los cubren de tierra , y  otros 
hacen un hoyo de cincuenta centímetros 
de profundidad on los centros de cada cua­
tro cepas, entierran en él una espuerta de 
estiércol y  lo cubren con tierra, Este siste­
ma es el más útil y  provecho.ío para las 
vides.

No decimos nada sobre las enfermedades 
de la viña, porque nuestro objeto es indi­
car e l método más económico v  productivo 
gue se debe aplicar en e l cu ltivo  de los v i­
ñedos. Las enfermedades de la  vid  son va­
nas; muchas tienen e l remedio conocido 
otras desgrraciadamente aun están sin po­
derse conjurar.

En el uongreso internacional de agri­
cu ltura celebrado eu París e l ú ltim o ano. 
y  a l cual tuvim os e l gu sto  de asistir para 
estudiar ios procedimientos más ventajo­
sos á  nuestra agricu ltura, pudimos cono­
cer un luminoso inform e d e llr .  Reich so­
bre el gasto  del cu ltivo de la  vid.

Pasando _por alto e l coste de los cuatro 
primeros años, vamos á traducir y  tras­
cribir los gastos que ocasiona e l cu ltivo 
de una hectárea de viñedo en el quinto 
año de su plantaclóa.

•Poda, 10 órnales á 4 pesetas. . 
R ecoger os sarmientos 7 pese­

tas por rada 1.000 cep as .. .  . 
Cavar las cepas, 2‘50 las 1,000

cepas...........................................
A bonos. .......................................
Sumersión y  obras de acequias. 
Labores, cuatro ó cinco de una

caba lle r ía ..................................
•Arrancar yerbas...........................
Azufrar tres reces........................
Sulfatos, tras operaciones con -

traelm ildew. etc........................
Composición del m aterial y  edi-

.ficios...........................................
Gastos generales..........................
Gastos de vendim ia (90 hectoli­

tros á 1‘50 pesetas)...................
H ab itación ....................................

Total

Pweias

40

25

;j
100
86

9 )
90
35

45

50
120

135
48

873

Cuesta, pues en Francia 873 pesetas el 
cu ltivo de una hetárea de viñedo. Conte­
mos ahora los gastos de cu ltivo  de otra 
hectárea de viñedo en Eapaña:

Pesetas.

Poda, 8 jornales á 2‘60.......................... 20
Recoger, sarmientos, dos mucha­

chos- .    .....................................
Labores, 4 rejas con una caballe-!

ría, á 4 pesetas...........................
Cavar cepas, 4 jornales á 2‘50. ! '  '
Abonos..............................................
Azu frar........................................ [
Sulfatos. tres operaciones contra

e l m ild ew .......................................
Composición de m aterial y  gastos

generales...........................................  50
Gastos de vendim ia y  pisa. . . . . .  58

2

16
10

IOO
25

25

T otal  300

Eítos gastos son aproximados, pues de­
penden del número de cepas que hay en la 
hectárea y  enfermedades del viñedo. lo -  
clúyense, además, en ellos 100 pesetas por 
abono de cada hectárea, cosa que hacen 
pocos ó n ingún viticu ltor, ó acaso nin­
guno.

Resulta, pues, que m ientras en Francia 
cuesta e l cu ltivo de una hectárea de viñe­
do 873 pesetas, en España cuesta, con el 
abono indicado, 300 pesetas: cantidad qne 
puede reducirse cu ltivando grandes ex- 
tensiones do v iñedo. En cambio, el vlticul- 
tor francés obtiene 90, 100 y  120 hectoli­
tros de vino por hectárea, m ientras encon­
tramos en las contestaciones sobre la cri­
sis agríco la  y  pecuaria quienes afirman 
que se obtienen ea  España 1, 2 ó 4 hecto­
litros.

E l v iticu ltor no debe escasear los abo­
nos á sus viñedos. Ellos multiplican los 
productos con los mismos gastos de cu lti­
vo, y  son los qne, como un enlace secreto 
han de proporcionar al labrador e l medió 
de aum entar la  producción v  decom pelir 
y  salir á flote sobre sus similares extran­
jeros.

Juan MAtsoNKAVE

t e l e g m a s
(na ErtgTBO ssancto rAsncüLAB)

El testamento de G ayarre 
Bilbao i i  (7*20 ta rd e ).-H o y  se ha ab iefj 

to  e l testam ento de Gayarre, quo está fe 
chado e l día 23 de A gos to  de 1883 

Gayarre le ga  16.000 duros á vn r.F ¡r«j 
■ y  duros a^ca^ í

G a S . ' " '
L eg^  tam bién 5.009 duros á  cada ano d. 

3US sobrinos D. V íctor, doña Petra doñ» 
Mana y  dona Cristina Burlgorri ^

M antilla le g ,
8 000 ^ c n a a d a  doña G a b r i^

p e la r a  sus herederos universales á  snJ 
so ton osD . V a lou tín y  doña pS íuI  gÍ

A l primero le  deja su casa solariega v i

como curador durante la  maJ 
sobrino á sn primo D. Gr®.

““ '“o

De U Agencia Fabra
Traba jos prelim inares.
U — Continúan activam ente loi 

trabajos preparatorios para la  constitn 
?ado3 ^ Camara de dlpu.

Calcu lába^ que ésta no podría nueda. 
constituida hasta fines de m w , pero lo seri 
a  prmciDios de la  semana próxima que. 
dando e leg ido  el presidente.

M ás va le  asi.
Londres I I .— En los circuios oficiosos »  

asegura que e l gobierno in g lés  consíderi 
la  respuesta de Portu ga l sobre la  c u S t f^

prueba del espíritu di 
conciliación que anima a l gob  
Lisboa. ®

el mundo la creencia d«
que dicho documentues una base según
para las negociaciones que deben pona 
terauno a las diferencias pendientes

U n d re s  H-— El lenguaje que empleai 
ingleses respecto d|

G re ^  que la  cuestión pen liante entre Ii 
potencia será re­

suelta por ambos gobiernos sin que h a ji 
necesidad de recu .rir á un arbitraje.

E l canónigo D ielllnger 
„  fallecido el célebre cj.

recordará,
fundo la secta llam ada de los viejos catóü 
eos, la  cual no prosperó á pesar de la  pro­
tección que le dispensaron las autoridaJei 
alemanas durante mucho tiempo.

El traneaso.
P d r,ii i l . -^ A  ju zga r por las noticias ofl- 

cíales, la epidenua remante está en pleni 
decrecim iento en París.

No puede decirse lo mismo respecto di 
algunos departamentos.

Entre ellos el del Norte, que es uno di 
los mas castigados. Como es sabido, exis­
ten a lli numerosas fábricas. Pues bien- ei 
ellas fa lta  más de la  tercera parte de’ ío 
obreros por efecto de dicha enfermedad

Algunas importantes manufacturas 
han visto obligadas á suspender sus tra 
ba.iotí por fa lta  de operarios*

Sin em bargo, la  epidemia reviste en ge< 
neral un carácter benigno.

MucIi m  médicos sostienen que la  caus 
de la enfermedad es un microbio.

Marsella ha sido la ciudad de Francii 
mas castigada por la epidemia. Casi todai 
jas operarías y  empleados de la fábrica di 
tabacos la  han padecido ó la  padecen ao 
tualmente.

En Ronentom a un carácter más grave 
degenerando con frecuencia en enfermei 
dades mortales.

A lgunos jieriódlcos de los departamen 
tos se han visto obligados á reducir el ta­
maño momentáneamente por fa lta  de c» 
jistas.

Se advierte que la epidemia se ha prona 
gado en muchos puntos rurales de Fran­
cia, hasta ahora respetados por ella.

Las invasiones han sido también gran­
des ea  los departamentos rayanos con Es- 
pana, pero afortunadam onteen éstos pre­
senta caracteres generalm ente benignos 

Los bulangistas.
Pa rts  11.—Los bulanglstas se organi­

zan de nuevo en Parts, habiendo empren­
dido una enérgica campaña.
, Ahora tratan  do ver si obtienen mara­

ñ a  en el Ayuntam iento de esta capitaf.
Su objetivo es apoderarse de l Ayunta> 

miento para disponer de todos los emplea­
dos municipales y  ser los dueños de 1 
elección de los representantes de París 

Los ministeriales dicen que si esto lie 
ga ra  á suceder, se apelaría a l sistema d 
crear una comisión municipal de nombra 
miento gu b ern a tivo , que sustituyera al 
Ayuntam iento.

E l heredei-o de Austria .
Bitdapeslk 11.—En breve se publicará uD 

, decreto im perial designando ollcialmenta 
heredero presunto del trono al archiduque 
Francisco Fernando, hijo prim ogénito do 
archiduque Carlos Luis; este último renun­
ciara sus derechos en su hijo.

E l m inistro de Justicia de H ungría  sf 
encuentra actnalm ente en Viena para to­
mar parte en las conferencias que tratan 
de dicho asunto.

Vapor correo.
Raó<t«n t ! .—A yer viernes salió de esto 

puerto el vapor correo de la  Compañí» 
Trasattantica Ciudad de Cádiz, con rumbo 
a la Península.

Es o a t u r a l .
y iM a i i , _ E l  m ayordomo de la  corte,' 

g r iQ C íp c  de Hoheniohe. acudió en la ma­
ñana de hoy á la  embajada de España en 
en busca de noticias ¿e la  salud del rcT 
D -A lfonso X III.

Los señores K a lla g  Taaffe v  la mayoría 
de los diplomáticos, asi como otras muchí­
simas personas de distinción, han hecho 
lo propio, demostrando e l profundo interés 
que les inspira la  suerte del rey  niño.

D. E. P.
Roma  í l . — Ha causado genera l senti­

miento la  muerte del genera l Rafael PasL 
prim er ayudante de campo del re j’ .

L a  eterna cuestión.
París  í l . —Se insisto en que el gobierno 

otomano in tenta d irig irse nuevamente á 
las grandes potencias, demostrando que 
la  continuación del principado bú lgaro y  
algunos sucesos recientes, relacionado» 
con e l crédito del mismo, constituyen una 
violación do ios derechos de la  Sublimo 
Puerta.

Ayuntamiento de Madrid



ESX-. C 3 - Z - . O B O

di

u  ENFERIREQ&O DEL REY
Las esperanzas é impresloaes optim istas 

flue aver reflejaban todss los periódicos do 
la  manana se tueroa desvaneciea lo  según
avanzaba e l dia.

D u rm ió  e l rey  tranquilo y  con ligeras  
in te r ru p c io n e s  desde las dos y  m e lla  de la 
noche anterior basta las siete y  m e lia , 
hora en que se comenzó á darle caldo con 
vino de M álaga y  leche con rom.

La reina pudo descansar a lgunos mo­
mentos en un d iván  junto á la  cuna del 
en fe rm ito -

A  las ocho salieron de palacio los m inis­
tros de Marina y  de U ltram ar, que estaban 
de gnardia. y  una hora más tarde recLiaiá 
la  mayordomia un parte haciendo constar 
que «e l  rev  continua con tranquilidad y 
tendencia 'a l sueño, durante e cual se 
acentúan los fenómenos da postración 
qne dominan actualmente en su padeci­
m iento».

«  •
En la  capilla real se celebró á las diez y 

media una misa de roga tiva .
Pocos momentos después ya se habían 

d ivu lgado nuevamente los rumores pesi­
mistas. Decíaie que los módicos observa­
ban en el enfermo Un es ta lo  de g ran  pos­
tración, siendo su debilidad rebelde a  los 
alimentos suministrados, lo  que más les 
preocupaba.

A la  vez que esto ocurría, se oyeron en 
varios sitios de Madrid algunos disparos 
de cañón, considerados por muchas perso­
na? como el anuncio de la  muerte del rey, 
cuando en tealiJad procedían de los ejerci­
cios de tiro  veriticados en e l campamento 
de Carabanchel.

Estos rumores mantuvieron todo ol día 
en los alrededores y  en las ga lerías de pa­
lacio gran  número de curiosos.

El parte oficial de la una de la  tarde, ma­
nifestaba que «e l  rey  no había ofrecido va ­
riación senáble en el estado de que se dió 
cuenta en et anterior».

Los ministros de Gracia y  Justicia y  Fo­
mento entraron de guard ia  á lastres.

Parece que á esta hora tuvo e l enfermo 
un momento de lucidez y  pidió sus ju gu e­
tes, pero poco después c ! Sr. Sagasta, en 
la  Presidencia del Consejo, recibía por te­
léfono aviso de que el estado de! rey  pre­
sentaba «a lternativas de animación y  aba­
tim iento».

Este fué también ei contenido del parte 
de las cinco, cuyos términos difícilm ente 
podían calm arlos recelos y  temores de que 
sobrevenga un desenlace funesto.

Con todo, la infanta Eulalia, al salir de 
la  real cámara, se manifestaba algún tan­
to satisfecha del estado de tranquilidad y 
animación de su sobrino, impresiones con­
firmadas en cierto modo por los mélico.? 
a l consignar en el parte de las seis «que 
la? alternativas de animación predomina­
ban sobre las de abatim iento».

•
•  •

Del extraniero se reciben diariamente 
centenares de telegram as preguntando 
por la  salud del rey,

También han telegrafiado haciendo vo­
tos por su restablecinaiento los capitanes 
generales da Galicia, Cataluña y  de otros 
distritos m ilitares.

A última hora de la tarde era grande el 
abatimiento de ánimo entre las gentes de 
palacio. T o la  la atención de los m élicos 
se d irig ía  á restaurar por m elioe  artificia­
les la energía  física del enfer.mo.

AYUNTAJIENTO
Los periódicos oflciales de ayer publican 

del administrador de rentas,' arbitrios y  
consumos del Ayuntam iento de Madrid 
algunas aclaraciones sobre el modo de ve ­
rificarse la  cobranza del arbitrio sobre v a ­
llas y  puntales correspondiente a l segun­
do trlmestra del presente año económico.

—Desde las once ¿ las tres de la  tar le 
de mañana podrán presentarse en la  Te­
sorería municipal á hacer efectivo su im­
porte los teneloresdacarpetasdel cupón 56 
de las obligaciones de esta villa , emisión 
de ISól. asi como las del cupón21 d é la  
de 1868.

Para la  re 'epción do factiirasde dichos 
cupones presentadas ya  casi en su to ta li­
dad se La acordado admitirlas en lo suce­
sivo los lunes y  martes de cada semana.

—Los concejales de este Ayuntam iento 
han propuesto á los Sresí Cabeza, Méndez 
v jg o , Es'-obar, Ariño. Suárez de Fíguero'a 
y  Peláez Vera para ol desempeño del car­
g o  de tenientes de alcalde.

—Ayer se reunió en et Ayuntam iento Ja 
comisión de ensanche para despachar a l­
gu n os  de los asuntos que ten ia en tranú- 
tAción.

—Ayer recibió el Sr. Mellado una comu-
nicacion del ten iente de alcalde del distri-
10 d-2l Hospíl-io, Sr. Gayo, emla que ie  *u-

i a  n e 'es ida l de q u e  se instalase ei
h lr w í  calles delbarrio da los Cuatro Caminos

la junta deBeneflcen- 
rla  en la  casa de socorro del distrito de la 
Universidad bajo la  presidencia del señor 
tigu aroa , qn icnd ió  cuenta de haberse es- 
tablecido una sucursal de la  casa central 
en los Cuatro Caminos, habiendo para esto 
cedido el local el señor marqués de San­
ta  Ana.

La  junta d ié un voto  da gracias al se­
ñor marqués por su generoso desprendi­
miento.

E l Sr. F lgueroa, antes de levan ta r la 
sesión, manifestó haberse organizado el 
servicio módico en aquel asilo, dando 
cuenta también de los donativos que nara 
sostenerle se habían hecho.

NOTIC IAS GENERALES
L a  Gaceta de ayer sólo contiene un de-

Í k® dc Estado, fe ­
cha 5 de Julio de 1888, declarando c u¿ los 
padres de un soldado muerto en U1 ramar 
no-tiepen derecho a abono de atrasos de 
pensión, y  ei índice de resoluciones de í mb 
nisterlo de G rana y  Justicia r e la t l v L ^ I  
persona! de secretarios y  vicesecrAfaTíno 
a e  Audiencias de Io_c£m L l

esta capital fue­ron enf-irrados aye r lU  cadáveres.

¿ de la  tarde, lle g ó
a a l i  n ® expres e l e i  empera­
dor de l Brasil acompañado de los condes
a !  ^  de Ooburgo,
de su m élico , conde do Motto-Maia y  de 
toda  su servidumbre.

Inm e-líatam íEte fueron á  saludarle el 
representante del Brasil, e l m inistro de 
Turquía, la legación de Portu ga l y  el g o ­
bernador, Sr. A gu ilera , quien le ofreció  sus

respetos on nombre de la  famüía real y  del 
gobierno.

D. P a iro  do Alcántara preguntó con v i­
vo  interés por la  salud de D. A lfonso, y 
oyó  profundamente emocionado, de labios 
de gobernador c iv il, e l curso que la enfer- 
m eiad  había seguido.

E l ex emperador d 5i Brasil, c e lien io  á 
sus iuclinaciones literarias, habló la rga ­
mente de los progresos de nuestra litera­
tura coa e l Sr. Foronda, á quien encargó 
la  adquislglón de ¡os últimos trabajos de 
Kchegaray, Campoamor, Ni'iñez de Arce, 
Zorrilla y  de otros d istinguidos literatos.

Mañana lunes se reanudarán las clases 
en todas las cscuelas_que sostiene la Aso­
ciación para la  enseñanza de la  mujer.

Cn rasgo  carita tivo .
Anoche, cuando m ayor era la  concu­

rrencia en ei cató de España, una pobre 
señora, en cnyo rostro se retrataba el 
hambre y  e l abatim iento, penetró en el 
café, llevando á dos niños do la  mano.

Detúvose breves momentos ju n to  á una 
de las mesas, y  con tono triste dijo, refl- 
riéndose sin duda á algu ien  á quien espe­
raba;

—Todavía no ha venid?.
Por dos ó tres veces se repitió esta esce­

na. cuando levantándose de entre los con­
currentes Paco Frascuelo, el hermano del 
célebre m atador del mismo nombre, se 
acercó á etla y  la in terrogó  en estos ó pa­
recidos términos:

—¿Qué la  sucede á usted? ¿Está usted 
enferma?

—Compadézcameusted, señor—dijo ella 
en tono angustioso;—estoy sola en el 
mundo con estos dos angelitos, y  habien­
do sido arrojados de la  casa en que v iv ía ­
mos, nos encontramos sin albergue y  sin 
tener que llevarnos á la  boca.

Frascuelo sacó cinco duros y  so los pu­
so en la mano dicién lole:

—Tome usted para pagar la casi.
Ko contento con esto, j* consideran.io 

que con aquella cantidad no podría la  In­
feliz mujer salir del apuro, vació todo el 
bolsillo y la  en tregó  lo  que quedaba.

Bien es que conozca e l público rasgos y 
accioaes tan nobles para que los recom­
pense con toda su simpatía.

Ayer, á las cinco y  m ediade la  mañana, 
falleció e l niño Dom ingo, hijo del 'liputa lo 
por A lbacete D. Octavio Ouartero.

Acompañamos a l angustiado padre en 
su justo dolor. ________

Según e l parte de las autoridades mili­
tares, ayer e.vistían en el d istrito de Cas­
t illa  la Nueva 1.153 soldados enfermos. 
Atendida la  escasez de fuerza que actual­
mente tienen los cuerpos, r  con número 
tan subido de bajas, las autoridades reco­
mendaron con eucareciraiento la  v ig ilan ­
cia en todos los cuerpos é institutos ar­
mados.

Mañana se inaugurará la m a g iíftc s  ex­
posición zoo lógica que e l Sr. Oavanna ha 
instalado e n e lp a t lo  de la Casa de fieras 
del Retiro.

L a  exposición estará abierta desde las 
oncsdc la  mauana hasta las cinco d é la  
tarde.

Por ahora no so verificarán las pruebas 
defin itivas del submarino Pera l, que se 
han suspendido por causa de la euferme- 
dad del rey.

Ayer tarde se reunió en e l Ayuntam ien­
to  la comisión especial de cementerios
S ara tra ta r respecto de su ornato, salu- 

ridad é h igiene.
En las obras que se proyectan verificar 

en diclias necrópolis se ocuparán gran  
número de braceros.

Sucesos de ayer.
Ayer le  propinó ta l paliza un sujeto á 

su joven  esposa, que hubo necesidad de 
conducirla a l hospital, donde le fueron 
curadas varias heridas leves y  algunas 
ontusLones.

— Elias Moreno, que estaba de dependien­
te  e i  una relojería de la  plaza db Santo 
Dom ingo, desapareció e l día 8 de este mes 
llevándose 21 relojes del establecim iento 
traídos á componer, cuando ayer se presen­
tó  un mozo de cordel con una carta de 
aquél pidiendo á su amo perdón por lo que 
habia hecho, y  acompanando á ésta vein­
ticuatro papeletas de empeño que corres­
pondían a cada uno de aquellos relojes.

E l Sr. Ase?, dueño de la  relojería, dió de 
la  sustracción conocimiento ai juzgado.

—A yer por la m adrugada se le disparó 
una pistola á  José Arrieta, natural de Ma­
drid, de oficio carretero, produciéndole una 
herida g ra v e  en e l ojo izquierdo, de la nue 
fué curado en la  casa de socorro del dis­
trito  de la Audiencia, siendo lu ego  condu­
cido a su casa por disposición facu ltativa.

—A yer por la  tarde una pobre mujer que 
atravesaba la  calle Mayor, á causa de un 
lig e ro  desvanecim iento, dió tan fuerte caí­
da, que hubo necesi i a l  de conducirla á la 
casa de socorro dul distrito, donde le  fué 
curada por el mé lico de guar.lia  una g ra ­
ve herida que se produj.) cn ta frente.

En bastante m al estado fué lu ego tras­
ladada á su domicilio.

— Ayer fué curado en la  casa de socorro 
del distrito del Hospital Saturnino Rome­
ro Ruiz de Alarcón de dos heridas en ia 
pierna izquierda, 'le carácter reservado, 
producidas por la mordedura de dos perros 
de la propiedad de Juan Oastellón, a í cual 
no pudo encontrársele, babién'lose Instruí, 
do por e l ju zgado  de instrucción corres­
pondiente las d iligencias del caso.

Audct, especialista en enfermedades del 
pecho, üarrera de San Jerónimo, Iñ. 1.“. de 
12 á 2.- > . .

L a  Campañia de maderas, ca lle  A rgu - 
mosa.

GACETA O r iC IA L
BE ATEE

iíacif;¿ 'ía .— Ampliando la  habilitación 
del puerto de Buen (Pontevedra) para el 
desembarque de género?, frutos y  efectos 
de todas c ases despachados por la  adua­
na de Marín.

.RÍaWna.—Orden aclaratoria de la  del 15 
de Octubre último que estableció la  tone- 
la  la  Moorson como mínimum de espacio 
que debe asignarse á cada pasajero en los 
buques mercantes.

EL DiA POLITICO
Calma en la superficie: paz on las con- 

versaciones y  tranquilidad en los ánimos.
inú til buscar una noticia. En la  diaria 

peregrinación por todos los círculos no en­
contramos ayer m asqueuna nota; la  del 
üia. La enfermedad del rey es la  única pre­
ocupación de altos y  bajos, izquierdos y  do-

rechoá, y  todas las combinaciones, y  los 
cálculos todos, están sapelltados aldeaíu- 
laco que ten ga  la  dolencia.

Un solo factor da la  política, e l ár. Ro­
mero Robledo, cuya característica es la 
m ovilidad, y  su afan único' e l de que los 
políticos y  la  gen te no dejo de leer su nom- 
b reen  los periódicos con cualquier pretex­
to . echó e l dia á conferencias, y , una tras 
otra, celebró varias con los Sres. Oassola, 
Bosch y  López Dom ínguez.

Ho hacemos pie en estas conversacio­
nes. TOTque uo despertaron interés a lgu ­
no. R lS r . Romero trabaja—mientras los 
demás descansan—para desbaratar cual­
quiera combinaclén política que tenga  por 
base al Sr. Sagasta.

¡Y  p?near que si hubieran hecho minis­
tro al Sr. Bosch trabajaría por lo  con­
trario!

Por de pronto, dícese que el Sr. Martos, 
cuyo propósito no es tom ar parte activa  
en las cuestiones pjndientes, acogió con 
frialdad los avances del Sr. Romero Ro­
bledo, que pretendía estrechar más las 
mutuas relaciones.

En vista de ello, parece que e l incansa­
ble y  errabundo agitador se dispone á em­
prender una nueva campana parlam enta­
ria. atacando a l Sr. Sagasta por no haber­
le  incluido cn la lista  de los jefes de parti­
do á quienes debía consultar la  reina.

En análogo empeño andan metidos otros 
elementos de la_derecha fusionlsta. distin­
guiéndose e l señor duque de Tetuán, quien 
ahora arrecia aquellas terribles profecías 
de desdichas y  trlbulacione? mientras sea 
presidente del Consejo el Sr. Sagasta. 

Trabajo perdido.
•  «

De otras conferencias entre los señores 
Alonso Martínez, Sagasta, Martínez Cam­
pos, Moret, Üapdepón y  Cánovas del Cas­
tillo  hablase poco por ser conocido el fin 
que las motiva.

Los monárquicos, sin distinción de m ati­
ces, se han puesto de acuerdo respecto á 
ciertas fórmulas que sería necesario cum­
p lir cn e l caso del fallecim iento del rey: y  
con el texto  á la  vista del juram ento pres­
tado por la  regen te ante las Cortes, consi­
deran innecesario la  repetición dc aquella 
cereoionia.

Cansejo d e  ministros.
Otro hubo anoche da doce á una en pa­

lacio, ó sea ea  la secretarla do Estado.
Los ministros aseguraron que no habia 

s ilo  ta l consejo y o u e  sólo la  casualidad 
los reunió, aprovechando la ocasión para 
cambiar impresiones.

Dicen que hablaron del aspecto al g o  más 
tranquilizador que ofrecía la enfermedad 
del rey; que leyeron noticias telegráficas 
de las autoridades civiles v  m ilitares do 
todas las provincias, y  que’ esas noticias 
acusaban perfecta tranquilidad.

E l Sr. Sagasta subió á ver á la  reina, 
con quien conferenció breves instantes, 
volviendo á transmitir Impresiones á los 
ministros, á quienes dijo que dona Cristina 
parecía tener má? ánimos y  grandes espe­
ranzas.

Si de a lg o  más trataron, como es posi­
ble. se lo reservaron en absolut.?.

El Sr. Becerra fué e l único de los minis­
tros sanos que no asistió.

•«  •

E L  E S T A D O  D E L  R E Y

A l entrar anoche en palacio impresiona­
dos con la  lectura de los periódicos y  con 
las versiones pesimistas que dominaban 
en tollos loa circuios, y  al ver los semblan­
tes de los palaciegos dilatados por una 
a legría  franca, creimos firmemente pade­
cer uoa alucinación de los sentidos, pues 
se compaginaban mal las impresiones de 
fuera con e l regocijo  dc la casa, donde es­
perábamos encontrar un cuadro de eso» 
que preceden á  la inminencia de grandes 
de?graclas.

Este cambio obedecía, á ju zga r por las 
conversaciones que oímos, á que e l enfer­
mo habíase sentido de repente más anima­
do tras lie un la rg o  sopor que le  acometió 
en las últimas horas de la  tarde.

üuentan que la  re inase encontraba á 
la cabecera del lecho de su hijo tomando 
un vaso de leche con bizcochos. El rey 
notó lo que hacía su madre v  pidióle leche 
y  bizcochos. Enterados los m lilicos, pres­
cribieron inmediatamente un sopicaldo, 
que tom ó gustosamente e l enfermo, que­
dándose después tranquilo. Observaron 
más tarde los doctores que el decaimiento 
cedía que el pulso acusaba más energía  y 
que el enfermo se reanimaba.

Bastó esto para que, dando cabida re- 
sneltamcnte á la  esperanza, cedieran las 
alarmas y  los sinsabores que desda Jas 
cuatro de la  tarde habían dominado.

Dona Orisüna, apioverhando e l sueño 
del rey—suanoque se interrumpe á inter­
valos de menos de una hora—fué á las ha­
bitaciones da sus hijas, 8 quienes no ha­
bía visto hace tres días, y  allí parece que 
ocurrió una escena desgarradora, y  que 
como consecuencia de ella , le  repitió el 
ataque nervioso qUa sufrió anteanoche.

El rey  cada vez que despierta pide ali­
mentos con insistencia, y  le  dan caldo con 
extracto de carne y  una'copita de Jerez ó 
Málaga.

«  '
«  «

Asi continuaron las cosas durante las 
primeras horas d-a la  noche.

Podemos asegurar que la  reunión de los 
ministros en palacio no fué casual, antes 
por el contrario, estaban citados con to la  
urgencia cuando se hizo pública la  agra ­
vación del enfermo.

Por lo demás, en el ministerio de Estado, 
en el de la  Gobernación y  en el de la  Gue­
rra. están de antemano dispuestos los do­
cumentos necesarios para un caso ex­
tremo.

A  las diez de la  noche fijaron e l sigu ien­
te  parte:

«S . M. el rey  ha continuado hasta la ho­
ra de cerrar este parle con tranquilidad y 
mejores disposiciones á  tom ar alimentos, 
que á veces reclam a con insistencia, no 
ofreciendo, por lo demás, variación esen­
cial en la  marcha de su padecim iento.»

Arreció e l optimismo, no sin visib le con­
trariedad de los médicos que afirman que 
e l estado del enfermo continúa siendo 
m uy g ra ve , no obstante los síntomas tran­
quilizadores que á los profanos líenan de 
esoeranza.

Lo  úaico que satisface á los doctores es 
que no se haya repetido e l colapso, y  que 
los recargos que en períodos de tiempo 
igua les se presentan no afectan la inusi­
tada gravedad del principio.

Por lo demás, la  intranquilidad del en­
fermo continúa, y  á in tervalos e l abati­
m iento más parece sopor que síntoma de 
debilidad.

A las dos de la m adrugada se oelebraroo 
dos misas por los capellanes de la casa. 
Una en e l oratorio particu lar d é la  reina, 
situado en e l salón Am arillo, á  la  cual 
asistieron la  reina Isabel. In fanta del mis­
mo nombre, el archiduque hermano de la 
regen te, las duquesas de Fernán Núñez y  
A lba , condesas de Superunda y  Villapa- 
díerna, marqueses de Sierra Bullones y  
M artorell, capltan de la  escolta y  los m i­
nistros de Fomento y  Gracia y  Justicia, y  
la  otra en la  capilla de palacio con asis­
tencia  de la  servidumbre.

A  la  meJla hora y  cuando ana no había 
term inado e l oficio d ivino, notóse en e l rey  
a lguna m ayor intranquilidad: tem ióse el 
recargo, pero después de darle caldo y  le­
che m ezc a la  con rom, vo lv ió  á caer en el 
anterior abatim iento.

Vela el doctor Ledesma. La reina y  la 
in fanta Isabel, recostadas en divanes, 
permanecen a l lado del enfermo.

Las damas se retiraron después de las 
tres.

•  •
Son las cnatro de ia  m adrugada y  aun 

no han fijado e l parte facn ltatlvo.
En a lgunos labios se dibuja esta pre­

gunta:
— Si e l enfermo sigue bien, ¿por qué no 

dan parte?
In terrogam os á las cuatro y  media al 

mayordomo m ayor, duque de Medina Sido- 
nia. y  nos contesta:

—Aún no hay parte: pero el rey  sigue eu 
e l mismo estado satisfactorio.

No sabemos porqu é  aumenta la intran­
quilidad en los qué aguardan. A lgunos 
que se disponían a marchar, cantinuaron 
esperando e l Informe de los médicos.

Va transcurrida otra hora y  no hay no­
ticias. Dicese que e l enfermo lleva  un sue­
ño de más de cincuenta minutos. El más 
la rg o  que ha hecho des le  su enfermedad.

El parte no ha bajado.

NO VEDADES TEATRALES
TEATRO DE I.A ZABZUEIA 

Ln-i po tonc io 'f, jaguete *q  un acto, letra del seSor 
liiicgoa, múaica de loa Sres. Hornea y Valverde. 
Sea qu í en esta ocasión ha abandonado 

el Sr. Burgo? e l camino en quo ha conse­
guido m ayores y  más leg ítim os triunfos, 
sea que tengam os formado de él un e leva­
do concepto á que le  creemos acreedor, es 
lo cierto que la  obra suva estrenada ano­
che en e l teatro de Jovellanos nos parece 
inferior á las otras suyas que estamos 
acostumbrados á ver.

Las potencias es uaa obra bien escrita, 
con a lguno que otro chiste, aunque no 
tantos como se necesitan para mantener 
en e l público la  animación y  regocijo ; pero 
su prlucipal defecto es la  languidez. Si 
e l Sr. Burgos está de acuerdo con nos­
otros y  con una parte del público, que se 
mostró Indiferente á grandes ratos, y  a li­
gera  algunas escenas, ganará el ju gu ete  
a tractivo  y  no perderá en nlnffuna ^e las 
otras circunstancias que puedan hacerle 
agradable.

La  música es ligera  y  a le g re ,y  demues­
tra  que el Sr. Romea y  el Sr. Vafverde pue­
den unidos hacer trabajos m uy aprecia- 
bles. H ay un vals y un terceto de mucha 
gracia  y  originalidad.

La  ejecución fué buena, distinguiéndose 
PepeM ese joy  las Srtas. Alba (L .) y  Fol- 
gado. Los tra jes que^esta? dos actrices, 
la  señora Lujan y  la senura Toda, estrena­
ron representando á algunas naciones, 
son vistosos y  d ;  muy buen gusto,

A l final, y  a pesar de la  oposición do una 
parte del público, fueron llamados varias 
veces á  escena loa autores y  los artistas y 
roifibieron grandes aplausos.

A, O.

NO TIC IAS  D E  ESPECTÁCDLOS
L a  empresa dei teatro de la Zarzuela, 

deseosa de complacer al público, que tanto 
la  favorece, ha dispuesto para la  tarde de 
hoy dom ingo la  primera representación de 
la  tan  popular zarzuela E l harberillo de 
Lavapiés. ________

La  compañía que actuaba en e l teatro 
de Novedades ha sufrido una transforma­
ción tau completa, que han dejado de per­
tenecer á e lla  doce de los actores que la 
formaban, entre ellos loe Sres. Mata, Mola 
y  García y  la  señora Lom bia.

H oy dom ingo tendrán lu ga r en e l circo 
de Price, por tarde y  noche, las dos ú lti­
mas representaciones de la  aplaudldísima 
zarzue a L a  B ru ja .

Hemos tenido e l gusto de saludar al 
aplaudido tenor D. Rafael Pastor, quesa 
encuentra en Madrid, después dc term ina­
dos sus compromisos coa la empresa Arre- 
g u ly A r n e j .  _________ •

L a  compañía del Sr. Cereceda, que tan 
brillan te campana ha hecho este ano en el 
teatro-circo de Price, term ina sus tareas 
e l día 19 del actual por tener que cumplir 
compromisos contraídos cn los teatros de 
Vailadolid, Zaragoza y  Barcelona.

Dicha compañía será sustituida por la 
del Sr. Berges, nue, procedente de Bilbao, 
lle ga rá  á  Madrid muy en breve, y  en la 
cual figuran las reputadas tiples señorita 
Soler Di-Franco y  señora Fabra, y  los se­
ñores Berges, Soler y  Guerra, artistas tan 
estim adosdel público madrileño, y  quesa- 
bemos vienen animados de los mejores pro­
pósitos respecto á ia  variedad que ha de 
dar á sus espectáculos, poniendo las mejo­
res joyas de repertorio lirlco español.

H oy dom ingo, por la  tarde, se pondrán 
en escena en e l teatro Lara las aplaudidas 
obras cómicas La  cria tu ra . Los langosti­
nos y  E l martes de Carnaval en casa de las 
de Gómez.

El próximo martes se verificará ol estre­
no de una comedia en dos actos, orig inal 
de un aplaudido autor, titu lada Viajeros 
de U ltram ar.

Dada la  esmerada interpretación que en 
este teatro obtienen todas las obras y  re­
conocida competencia del autor, es do es­
perar nn verdadero éxito.

H oy por la tarde se representará en el 
teatro de íMaravlllas la  segunda parte de 
Diego Corrientes, estando d irig ida dicha 
representación por el concienzudo aficio­
nado Sr. Solanz.

Por la  noche se pondrá en escena E l za ­
patero y e l rey. ________

H oy debutará en e l Circo Hipódromo 
media compañía de nuevos artistas, a lgu ­
nos de ellos muy aplaudidos, consiguiendo, 
entre ellos y  los que ya  había, forniar una

batuda que'en nada desmerecerá á las vis­
tas en el verano.

El público, como de costumbre, será ob­
sequiado con un hermoso pavo.

EFEM ERIDES DE ENERO
Dia 12

888—Muerte dei emperadot Cirios el Craso, rey de 
Francia.

1S7«—Felipe U  manda establecer la Inquisición ea 
Méjico.

1582—Muere D. Fernando Alrarez de Toledo, tor­
cer duque de Alba.

1588—Nace en Játiva el famoso pintor Kírera.
1624—Be instituye es Boma la orden de la Inmacu­

lada CoDcepcida, de la cual ta i nombrado protector 
Felipe IV  rey de EspaSa.

1812— Muere en Murcia, derendiendo la mdepen- 
dencia, el genosl D. Martin de ia Carrera.

1871—Mucre en Madrid el célebre pintor Tizoaiao 
Eduardo da Zamacoia.

1874—Los cantonales abandonan á Cartagena hu­
yendo en la Iv'amaneia,

H. P.

Un eete dia, y  en t30i. se concedí') un oéiebra 
nÍTÍlegio & la Tilla de Briones por D. Fernando el 
Ei^Iazado.

Era entencee de la corona real, y  por esta circuns­
tancia el nonibramieoto de alcalde ordinario corres­
pondía hacerse por el adelantado mayor de Caatilla. 
qne era el juez superior y  gobernador político de toda 
la provincia. Estos gobernadores á veces procedían á 
nombrar para alcaldes de los pueblos personas ícdi- 
genas de ellos: y  como el principal ejercicio de esto* 
alcaldes censistia en el conociratents de causas meno­
res y  en hacer que se guardasen los fueros privativos 
del pueblo, se seguían varios inconvenientes de uuo 
las alcaidías no recayesen siempre en vecinos de los 
mismos lugares. Por esta causa ocurrieron los do 
Briones ¿  pedir ni rey que les concediese la gracia de 
nombrar ellos mismos alcalde de su fuero, pue: no 
gozaban este prÍTÍlegio en virtud del tuero de gobla- 
ción, como solía ooneedcrse S muchos lugares- E l rey 
cendeocendiú con su sóplica, previniéndoles que no 
hubiese mas que un alcalde; que éste fuese hombro 
hacendado y  arraigado; que si no cumplía con su 
obligación, pudiesen ellcá mismos apearle dei oficio y  
nombrar otro, dando siempre parte de este nombra­
miento 6 variación al adelantado mayor.

Todos los reyes que sucedieron á D- Fernando el 
Emplazado, liasta los Católicos D. Fernando y  doña 
Isabel, confirmaron esta gracia.

¿Queréis devo lver el color á las mejillas 
de vuestras hijas? ¿Queréis que desaparez­
can los insomnios, dolores de cabeza, pali­
dez é  inapetencia tan frecuentes en ellas 
cuando lle g a  e l momento de convertirse 
la  niña en mujer? Pues dadles e l Jarabe de 
Hipofosfitos de Clim ent que, cual bella pri­
mavera, hará brotar las rosas ea  sus pá­
lidos semblantes.

Tomad el Jarabe de Hipofostltos de Olí- 
m ;n t y  no temáis á la  enfermedad reinan­
te, pues aunque la  tengáis, será benigna, 
por encontraros prevenidos.

Para forlalecer “  di.ls T.I
pecho, del estóm ago ó afligidas de cloro­
sis ó dc anemia, e l mejor y  el más agra­
dable almuerzo es el Racanout de lo? ára­
bes, alim ento nutritivo y  reconstituyente, 
preparado por Delangrenler cn París. 53 
rué Vivienne. Depósitos en las farmacias.

¡Ü 9 .7 8 5 Ü !
reumatismos curados cn España eu 39 
meses con e l tratam iento ingló.? A u r c ó s  
DK Ma r b e l i.a . aprobado en varios hospita­
les y  aceptado por eminencias m élicas de 
todos los países, cuyo tra tam ien to hace 
desaparecer en dos días los dolores é  iutia- 
macíón de la  g o ta  y  reumatismo, obta- 
níeudo con é l la  cura radical en breve 
tiempo. S i vende en todas las farmacias y  
droguerías á  10 pe se tas  el tratam iento,
3 ue.se compone de dos frascos y  una caja 

e píldora?. A l por mayor: Melchor Gar­
cía, Madrid (antes Preciados, 31 y  Santo 
Dom ingo, 18.)

Inuonn inn  Q q07  Ba más eficaz é  in- 
inyecciun  O dBZ ofensiva, cura en ai
horas los flujos, recientes de las vías urina­
rias, 12 rs. botella. Doctor M. Miquol, Are­
nal, 8, y  principales farmacias.

BOLSA
COIIZACIÓS OFICIAL D IL  DÍA DB ATES

rOKDOS PÚBLICOS AKTE AYER ALZ. BAJ.

4 por 100 al contado.. . 72-85 72-90 0‘05 »
—  fin de mes....... 72-85 72-90 0‘05 >
—  pequeños........ 73-60 73-70 O'IO >
—  exterior........... 74-35 74-45 0‘ 10 >

4anK>rtizable: al contado 86-00 86-30 0‘30 »
—  pequeños 86-35 86-35 » »

BQIeles de Cuba: 1886, 103-65 103-90 0‘25
Banco de B-: acciones,. 309-00 309-50 0*50
—  Hipotecario: id . . . . 000-00 000-00 s »
—  Id  cédulas 5 por 100 000-00 000 00 1 »
—  Id cédulas 4 por 100 00 00 00-00 > »

Obligaciones 5 por 100, 000-00 000-00 > »
C* de Tabacos, acciones ¡07-00 106-00 > VQ9

Letras: Londres, A 90 8Ui vísta  2«i*0.'i
—  —  8 Ídem...................  26-28
—  Berlín á 8 ídem.......................... 0‘00
—■ Parte á 8 ídem.........................  4'30

Operaciones de préstamo y  descuento al 4 por 190 
anual.

BO LSIN

Madrid: Uontado, 00‘00¡ fin, 72‘fiS; prozinlo, 00,OO 
Barcelona; interior, 72‘87; exterior, 74‘42.
París: 06‘00. Londres, 70-81.

B O LSA  DE P.4IU3 Y  LONDRES

PAR IS  tt .— -Apertura de la Bolsa de hoy: 4 por 
loo exterior español, 71‘ 18; 3 por 100 francés, 87-70.

LO ND RES 11.—Apertura dé la  Bolsa de hoy: «  
por 100 exterior español, TO‘62.

P A R IS  t i .— Bolsa: fondos fraaoeses: 3 por 100, 
87‘75; 4 1[2 por 100, 106‘35.— Fondos españolea 
4 por 100 exterior, 70 8).— Obiigactones de Cuba 
582'50. —  Consolidados ingleses, 97 5[1S.— Ulluna 
hora: 4 por 100 exterior español, 71 1[32.

T e m p e ra tu ra .

La  (emperatura de ayer en Madrid Ala sombra, se-

fuQ las observaciones de la Sra, ViuJa de Aram- 
uru, fué la siguiente:
A  las ocho de la mañana, 4.
A  las doce, 9.
A  las cuatro de la tarde, 7.
A las  seis, 5.
L a  mAxima fué 11.— La  mínima 0.
Barómetro, 716.
Buen tiempo.

T i f .  DK Bd G lo b o , A casoo  db  J. S. D iT m o o  

San Agustín, nicm. 2..

Ayuntamiento de Madrid



SANTO DEL DL\ 

8«e  Aludió.

ESPECTACULOS

O PERA— !  1(2— P. 47 d* kkoBo
— T . l '. "— 1>0D O io n B f i i .

E S P A Ñ O L .— 8  li? .— T. Í-* pw. 
— Den A Itw o  6  I »  f i e r u  del 
•inc.

4 1|2 .— La pata de cabra. 
COM EDIA .— 8  i[2 —Seria 4 . ' -  

T t o o  3.*— Creced j  mnltipli- 
ea «i.— L a  o p a  de alatndra.

4 I]?— San Sebutian m irtir.— La 
topad* aÍB«Edra 

N U ^ D e U B S .— 8  Ii7. — En el 
teso de la maerte.— Los demo- 
Dios en el cnerpo. 

i  I 1C .-L0 Í amuitei de Terael. 
&ARZUELA— 9. Los earbonúos. 

— De Sladrid 4Pans.—L i i  gran­
des po'eDcias.

1 — El bájterillo dcl larapiéa. 
..ARA— 8 Ift .— Sane la r -

« o  C.' tapar — El t m U&UIo.— 
Los laogottiDos.—Segundo ac> 
to.— El martes de caraaral eo 
casa de las de Gómez,

1 Ip .—La criatura.—Lea lan

Íesünoa.—El martes de cana* 
I en casa de lae de Gómez. 

P E IC E  — 3 t|Z.— La  Bitija.
4 <t2 — La  misma. 
M A R A V IL L A S .— 8 i t l . - E l  Za­

patero j  el rey.— El payo en 
centinela,

4 II .— D i'pJ Corriente?.— Fu»r* 
C IRCO H IPO D R O M O -S -G fan - 

dei ejcrcictoe auobiticoa y  c
micoi

L ICE O  RIUS.— Gran baile deede 
las 3 de la tarde hasta la 1 de 
la madrugala 

F E L IP E .— Gran bailt de 3 I [ !
á 7 li?.

ALH A M B R A— Baile de raiieari. 
IN F A M IL .— 8  li2 . — Un lunes 

de nonlltda.— Viaje 4 Ohdiz. 
- U n  lunes de noTillala— La 
maotafia nut.

FRO NTO N.— (Detris del Retiro 
4 — Oran partido de pelota. 

T B O N IÜ N .—(Puerta de Toledo) 
— t t i t—U18D partido de pelota

L& CURACION BE LA T IS IS
La* famosas y  afamadas P ildoras  

Antisépticas del doctor Audet, aproba­
das por la  Academia In ternacional de 
CtencííM Médicas, por la  Sociedad de 
.Ved*ci«a de Fraiscia  y  por la  Socie­
dad n a c ion a l de Higiene pública de 
P arís , constitayen e l UNICO KEMR- 
DIO contra la  tuberculosis.
C a la saa  la  tea

M a d lfic a a  la  e xp ee la ra e ia D  
C lartaa la s  aadarea

A ie ja a  la  e a le a ia r a  
A U a a  laa  fa e n a s  

A b r e a  e l ap a tita

Médicos ilustrados certifican á dia­
rio qne sólo con las P ildoras  Antisép­
ticas se pueden curar la  tisis pulmo­
nar y  los catarros crónicos del pe­
cho.— 10 pesetas.—Folletos gratis .

LA CURA DE LA IMPOTENCIA
El importantísimo F lu id o  Y it i i ,  (5 

pesetas); Goíoí V iriles  (5 pesetas); 
Glóbulos Vitales (25 pesetas), y  las 
Perlas del S erra llo  í )  pesetas), son 
los únicos remedios bien informados 
por la  razón sana do un pensador 
ilustre para curar sin riesgo y  con 
la  m ayor solidez la  Impotencia, de­
rram es seminales y  demás desarre­
g los gen itales por abasos ó vejez. 
Estos específico.* poseen diversos 
grados de energía  curativa , y  deben 
emplearse en gradación ascendente. 
Sen tónicos v igorososy  potentes dcl 
sistema nervioso, al cual devuelven 
la  plenitud de sus facultades.

Estos medicamentos cu ra rá n  aun  
cuando se hagan ensayado otros re ­
medios sin resultado positivo.

J0Y.4
P A R A  CONSERVAR L A  SALUD

Y CUBAR LAS ENFERMEDADES

MINERALES NATURALES DE

CARABAÑA ,
H an obtenido ocho m ed a llas  de oro y  P 

s e is  d ip lom as de honor.

Se remiten por correo, previo envió de su impone eii sellos ó giro al Insllta io 
I, Cambra ik> San Jerónimo,_15, Madrid.—vENT.A: Cónnen, 41: Bxreelaaa,Aadel

Fernando V II, 7; M e v i l l »  .Santa Paula. 3; V a le a e ia .  CueSUi; Z a r a g e z a ,  Rfos; 
M á la g a ,  l'analt-s: C é rá e b a , Fi^entes; Cádis. Matute; Cáraaada^ .san Jerónimo. 13;
É laa tan d er. Molino y  .Saro: B iib a a , Orive; L e a a .  Meriii 
A l lc a o ic ,  üailea; A la ie r t a ,  Fernández y  buenas boticas.

V a lia d a lld ,  l'alvo,

EMULSION de SCOTT

Son Purgtuites. D eporativas. AntibiUosas. An- 
tiberpéticas, Antiesorofulosas. An tis ifiliticas. De­
claradas por la  Ciencia Módica como regu la ri- 
zadnras de las funciones d igestivas y  regenerado­
ras de to ia  la  economía y  organismo. Son e l ma­
yo r  depurativo de la  sangre a lterada por los 
numores ó virus en general.

L i  SALU D  D E L  CUERPO
IN T E R IO R  Y  E X T E R IO R

D

E T I Q U E T A S
1 «CÜÜAQ48EN K llfVé 

I nCÜTfXt SUUt » FIU«Í0
RODOLFO MARCUS l

Barco, 9.— ifad rid j

I .'.seta de ■’cna. Res- 
. Mcliep;j*ay, 10.

EíiTÍL Di S.IS ILDEFJXSfl
iiiiSpi 1 |i[;ií .v-11

ir .! I Sel". á  la, lioi'J. 'iDe 
■ .'11, Kuunrarn!. " 1.

S A T Í  A X 0 1 V E 8
i . CI'dai.OlM, t.StLll

ó ii'i iib', MiM s. eon la  Pomada
\Tt .TM ,• .1 tarro. Do-
pó*;:.., M (i.ll'c ln , rap r iliiin '
1 A l 1 r :i;z :io r M. M i'iui 
ArL 'i..ll,

i.'t: «uins jara botellas y  1.000 
íji- ciii'tosaliinenticios.

Teso- H.<" Colmillo, 3-

COGNACS
BQULESTIÑ r

DE A C E I T E  P U R O

HIGADO DE BACALAO,
CON HIPOFOSFITOS DE 

CAL Y  DE SOSA.
Tan Agradable al Paladar C ino la Leche.

£1  rem ed io  m as racional, p er fec to  y  e fi­
caz  para e l a liv io  y  la  cura de T ÍS IS ,  
E S C R O F U L .\ , B i lO X Q r iT I S ,  K E S -  
F K L \ D O S , T O S E S  C R Ó ÍÍ IC A S , A F E C -  
C IO X E S d e  la  G A E O A N T A ,  y  las E N -  
I - E IO IE D A D E S E X T E X U A N T E S ,  tales 
com o e l R A Q U IT IS M O  y  e l M A E A S M O  
en  lo s  niños, la  A N E M ÍA ,  la  E M A C L i-  
C IO N  y  e l K E U M .A T IS i lO e n lo s  adultos.

E s  nn  m aravilloso  reconstituyente. Ñ o  
tiene r iva l para  robustecer y 'ío r ta le c e r  
e l organism o.

L o s  m éd icos en  todos los  países de l 
m undo la  p rescr ib en ,á  causa de lo  agra­
d a b le  que es e lp a la d a r y d e  los  b rillan tes  
resu ltados obtenidoB con  su uso. T ien e  
tres veces  la  e ficacia  d e l aceite  d e  L igado  
de baca lao  sim ple.

Co venta ea todas las drogneriasy farmacias.

T E N IA  EN TOD.iiS LAS  FARM ACIAS 
T  DEOGCBRIAS

W W W  v t M w  m  w r

CHILE. EMIGRACION LIBRE
IDELINTO DE PISIJES

E L  MAGNIFICO VAPOR FRANCES

 ̂ O I X E K I B O a i T
ae s-OCO toneladas du pone, saldrá de Barcelona del 20 al 22 
..tel rnrriente Knero. Se proporcionan pasajes hasta >•! la del 
^ rrie iite . Admite pasajeros de primera clase. Informará 
D. Diego Hernández. T e t e r o .  I S  y  * 0  Horas de 10 á 4.

NO M A S  SAN G R IAS
• . ' '  .: •• I • l íos ii«; Arónito ¡j Cnne/nitaguri de Sáni-hcc 
(- j/-.!. ii.u.» üiiies 011 las afecciones por cr.'eso de sangre. 
Kiiolniiir lu i’i'»les. i » s  jarabes, 6 rs. Karicaria: .Atociia, o.'v 
fl< . á K> luiorcs.—Teli.TonoSS.

TOS-TOS-TOS
Recordamos á los convalecientes de la  grippe  y  de­

más que tengan  tos no olviden las Intelibles pastillas ¡ 
del Dr. Andrea, de Barcelona, único remedio que l a '  
cura en. m uy poco tiem po por fuerte que sea. Pídase 
en todas las boticas de España.

C0MP.4GME (]EffiR.UE TRAS.4T1.1MI0ÜE
TiPOEES COEBEOS FEiK-ÜSIS

miCIflSS mu KE Â FMAXESA
CON 500 TESETiS i.500 FR. DB RESTA

1.000 > 3.000 »
Nuevo sistema, serio y  disnode confianza, que ha produ­

cido (le 12 á 15 por luo mensual en Septiembre, Octubre, No- 
vu,-mbi'u y  Diciembre.

Circular prritis
Uirisú-'C al S i',  s. P e lU lt, ISatiquero, 30, FaubourgMoiu 

inartci'. Paría .

Las mej atlas iiu infienta  trt IcSts las 
Graruifs £ j7V»n>tí)>«fí Jnlentacionalgs desde í.to".

FUCR4 8t MNCUMO DESiE MS.

Caldo conrentrado de carne de vaca útilísimo 
y  nutritivo para Us familias y  enfermes. 

E lig ir  la firma del inveatoT Barón LIEBU 
de tinta azul en la etiqueta.

Se veode es las prirKinales Drogueiias, Farmacias 
y  Casas de Comestibles.

Se vende por m ayor t 
C<í¡óJ/T« cíflíra) para fraac/a / España, 30, Roe ífís Petiíes-Ecurieí — parís. 
£n M idrid  dirigirte i  D . Antonio M ontalbaD , sgente, Caiiera de 

Seo Jeróvimo, 61.

EL V I 3 W O  DE
 ̂ P E P T O N A  C A T I I s L O y  \

ttVittf.t Issfitrrxati.tl atittHo.Issdigcxtioneai " i s  
ts t n i^op  reconsttT iijien tr e» Lt nlRos. V  

n n rfn n o x . c o » t -a fc c fe n fc a  r de ¿o» en/V ru to* ísl

ESTÓMAGO, LANGUIDEZ, ANEMIA,
 ̂ 8u fnadiQM 4xjto ba «todo erigía á aacbas imitacÍon«t<

Zln)a6«U 6&TlLL|R,{a úBleade<Te*h«W»«lBoUtiadel»^^^
^  d« a « d« Pan ». Adopta d a e o loa Bo» pitalao ^

doPartajf dala MariDa. ^

S A N D A LO  DE MIDY
P a rm n c ó n t íc o  d »  ! •  Ciftaa, » a  P A . I H 3

Suprime e l C op á ib a , la Cubeba y Us 
In y e c c io n e s . Cura los flujos en 48 horas. Muy 
eñcáz en las enfermedad** dé ia  vejiga, toma 
ciároslos orinesmás turbios. Como ga ra n tía ,/ ''^  
cada cápsula lleva impreso en negro el|^|[[]Y 

•nombre............................................................. \___/
V A u a .  ■. b b «  Y M eB se  r  M m  erJisíMiM firmde/ts.

BAZAR

L A  CONFIARZA
r . u N .A . ,  11

í :,:ís d’j ; :e  de alba s t i

Grandes almacenes 
lie iiiui-blcB , camas, 
‘•üli'liuiics, i'flojes, es­
pejos, iúiiipai'us, aris- 
UjIio r , IcnPui'i!), ?cn<- 
ros para caballcri-;' 
Ciros aniouios.

Casa Ri« rival ci 
i' ¡ii'i‘* i i '« y  roinlicioiics 

-  \ i-iiia ul cciiiudo y  A 
plaz-.s.

r.T71M A., 11
im s  OaCDI DIAISA lÜ lf

PA R A  H A B ANA Y V E R A C R U Z
Je S.IIT.ASDER el 3 j  22 de cada mes 
de LI CORlM el 6

H ay cocineros y  cr ía los  españoles.

R E B A J A  E S P E C IA L
para los señores m ilitares v  empicados civiles del (Jo- ií 
blerno y  sus fam ilias á CUBA Y  PUERTO RICO. ¿

VIAJES REGULARES
p a z -u  T e n o r l í f e ,  P n e r t o  R i c o ,  V o n e z n e .  
I a ,  C J o lo x x k b l» ,  ©1 E * a o f f i c o  y  ;x u © - v a  Y o r l c

PAR.t MAS INFORMES DIRIGIRSE

á II ¿GEEU n  U CliMPiíli, ilCAU. 33 T
En SANT.\N1)EK á los Sres. M. de Vial é  hijo. 
Kn L.4 COIiUÑ.\ Fariña.

35

VINO DE PEPTONA
E ^ é p s i c e t  

de C H  A P O T E A U T ,  F&rm** en ?&ii8 
La Peptona es el resultado de la digestión da la 

carne de vaca, digerida por la pepsina como por 
el estómago. Aliméntense asi los enfermos, los 
convalecientee y todas las personas acometidas de 
anemia por estennacióo, digestiones difíciles, asqneo 
ds loa alimentos, liebres, diábetes, tisis, disenteria, 
tumores, cancar, eidermedades del hígado y del 
estómago. [iP a r ia , I, Bu Títíhm, ] i i  uduIiiFarmáoiaa.

I ANUARIO DEL COMERCIO
PEECIO 20 PESETAS

GDRAGIOII CIERTA Pectoral de Cereza del Dr. Ayer
ENFERMEDADES NERVIOSAS

POE BL

JARABE HENRY MURE
3ratfiiodeDiQfl¡2iiDEorl5aD»deeiserlRclu(iteHospliaisilsP2m

PASA. UA CUSACIO.V DE
E p ile p sia -H isté ric o  
ffJsíero, Epilepsia 

Baile de San V/ctor 
Enferm edM es üel Cerebro 

y  da ia Hltüala Espina/ 
0/abetis Jzvcarada

Convu/tfones, Fírfigss 
Crisis nerriosas. Jaquecas 

Desvanecimientos 
Congestiones cerebrales 

insomnios 
Espermatorrea

6«  nri* sntaitaaetit* un* !sftn«cioa inpnn, moy iatertnsta, 
a lu {ononu qv* H piSu

HENRY MURE, eâ PoDt-Sijiit-Esprit (Fraocia)
. Tcmivu Bt Tosisui Fscrnviui VASKicuBTDBoacnits

Aumenta maravillosamente la  fuerse 
y  la flexibilidad da la  voz.

M E D A LLA  DE ORO en ia
Exposición Universal d e  Bar* 
celona. _________

Las enlenneilodes m is ]>eligro8as dé la  gor- 
Caota y  pulmonrs principian por (iesordenes 
que ee curan fácilmente b1 se les aplica 
tiempo e l remedio propia. L a  dilación suele 
ser fatal. Los re s ir ia d os  y  la  tos , st no se 

?  cniilan, pueden degenerar en la r in g it is , asma, 
' '  b ronqu itis , p u lm on ia  o tisis. Para estas en- 

fermeiJades y  las afecciones pulmunares, e l 
msjor remedio es e l P e c to ra l d e  C ereza  d e l l> r. A y e r .  Las enu- 
nencias mCdicas lo prescriben con gran éxito. Los incrédulos pu^  
den consultar con su doctor. X>e venta en todas las laimacias.
F repazado por e l B x . 3. C. A 'T E A vC A -.X o w e ll,  H ass., E . U , A .
AL'Giitcs G enera les  para Espaiia: V ilan ova  H erm anos y  C o m í 
paiiía .— B arce lona.— Sucursal en M adrid  C laudio C oe llo  2C 
segundo.

rOf.LETTV DB «CEL OLOÍO* 54

CALIRHOE
T03

M A U R IC IO  S A X D

Versión castell&na de P . V a rga ».

>— Déselos n s íe l  de dote á M aigarita.
»— ¿Un dote de doscientos m il francos á 

la  hija de nn m illonario? ¡Te burlas! ¡toda 
la  provincia se reiría de m i!

»— Enestecaso, guárdeselos usted.
»— ¡Repito que no! Mira, qniero ser fran­

co hasta el tin. Soy avaro y  generoso, dé­
bil y  resuelto. Desde que han sucedido es­
tas cosas, he meditado seriamente. No 
quiero quepieose M argarita  que su padre 
no la  quiere; no quiero que se burlen de 
mí, que me consideren como á un roñoso. 
J>esío que el marqués se convenza por sus 
propios ojos de que los labriegos saben 
nacer las cosas como Dios manda. Deseo 
pura y  simplemente que el ta l Mauverin 
rev.ente lie envidia. L e  daré á mi b ija  de 
dote el castillo de San Juan y  sus depen­
dencias, todo lo  que esta cercado por mu­
ros '7  fosos. Eso va le  cuatrocientos m il 
irancos,'Diás los doscientos mil francos que 
lú rehúsas. Y  yo  iré á v iv ir  en m i cortijo 
de Bellevue. anuí a l lado; arreglaré la  ca­
sita. y  v iv iré  á mis anchas con lo  que me 
•quede.

►— Pero, ¿estaró usted solo, tío?
>— ¡Bah! pero m uy cerca, y , cuandó me 

aburra, os haré una*ii=!ta.
►En esto nos separamos dándonos un 

estrecho abrazo.
►Hoy he pasado el d ía  conferenciando

con los notarios, que durmieron aquí. N® 
he querido oír hablar de cuestiones de d i" 
ñero, y  le dejé á Mr. Lormond arreg la r mis 
intereses: por medio de un poder, y  los de 
mi futura.

►.éhora, m i querido am igo, to  pido como 
prueba de amistad que asistas á mi boda. 
j.YrreglatUá asuntos, p i'ie una licencia y  
ven!

►Margarita, á quien he hablado repeti­
das veces de mi compañero de armas Ca- 
danct, tiene deseos conocerte. Conque 
en marcha, \k ;o : ven  á enseñarla tu  b igo­
te  amarillo, tu  hermosa cicatriz y tus 
piernas largas, y  á darla á conocer las 
grandes rualiaades que f e  adornan. No 
queremos casarnos sin que tú vengas.

►Puedes estar entre nosotros del 10 al 12, 
y  estoy seguro que así será. Expresiones 
á  todos los am igos, y  tú recibe un abrazo 
del nne lo  es tuyo... y  ío fu é ; ¡es
mi idea.'

MARfOl VlLEBY k CxBAXSr

«5 de Octubre 1852.
►Mi an tiguo compañero: Suceda lo  qne 

.‘.iiccU t. recibirás v  leerás ésta en San
Juan, pues te  supongo ya  en camino, y d e  

'  rfe
menos que.
seo verte  y  darte nn apretado abrazo, á

►Pero basta de preámbulos. Este es aún 
el d iario  de tu  am igo  que te  refiere y  te. 
confia la  v id a  qne hace d ía  por día y ho­
ra por hora, sin ocultarte nada.

►Durante tres días todo el mondo’ ha es­
tado aquí m uy ocupado con los preparati­
vos del baile proyectado por Mr. Desormes 
el día de la  cacería en vista  de los despo­
sorios de M argarita.

>— No quiero tocar m i dinero— dijo mi 
t ío ;—se tra ta  de otro novio, ni más ni me­
nos. T , además, qoiero qne la  gen te  se 
d iv ie rta  en mi casa, para que no se figure 
el Duluc. ni por n o  momento, que se le 
echa de menos.

>La tiesta estaba en lodo  su apogeo, 
cuando al vo lve r  á entrar en la  sala de 
baile, después de haber dado algunas^ór- 
dcnes de parte do M argarita, v i al señor 
de Mauverin dando la  v a c ila  a lo q ú e s e

llam a la  t-ificeria  y  saludan lo á Ja s;ñora 
do Astafort.

►— ¡Uáspital—me dijo ésta en cuanto él 
se alejó,—estoy tan sorprendida como us­
ted. ¡No me esperaba semejante cosa, ni 
con mucho! Se le convidó e l primero, y  á 
m-enos de prohibirle que vinies-e... la cosa 
no ten ía arreglo. No hubiera debido dar­
se el baile, pero Mr. Desormes es incorre­
gible.

►—Mr. Duluc es el incorregib le—le  con­
testé.—Ign oro  si vendrá aquí para burlar­
se probándonos que un hombre de su cla­
se no puede guardar rencor á  gen te  de 
nuestra calaña: pero si ta l es su inten­
ción, hará m uy bien de no demostrarla.

►L-! v i  acercarse á M argarita  é  in v ita rla  
á bailar. Se negó  e lla  con frialdad: y  él, 
sin cortarse en lo más mínimo, d irigióse a 
otra. ■

►Le seguía con la  mirada sin perderlo 
de vista. Fanny me dijo en vo z  baja al pa­
sar á m i lado:

*— ¡Es pre.úso que hablemos, sa lga  us­
ted!

í — .Vhora no— le  contesté.—No puedo 
complacer á usted m ientras esté aqui el 
marqués.

►Guando hubo bailado por cumplir, si­
gu ió  á los juíradores á la biblioteca, y  Fan­
ny se m e lle vó  al comedor desde donde po­
día yo v e r  cuanto ocurría en e l baile. Mar­
ga r ita  bailaba con Boc.

»—Marcos— díjome la  señorita de .Asta­
fort,—muéstrese usted generoso, y  perdó­
nele á Mauverinlaosadia que ha mostrado 
presentándose aquí.

»— ¡Ah! ya  sabfa yo  que usted se Intere­
saba mucho por él, á pesar de to lo .

*—No se interesa uno por laa personas 
que se desprecian—repuso e lla  con v iv e ­
za.—Intercedo por M argarita cerca de us­
ted. Piense u ste l en el escándalo qne ha­
bría si usted no supiera contenerse con...

►—¿El q^ne le  destinaban y  e lla  ha de­
sairado? ¡v a y a  una cosal Pero tianqn i- 
lícese usted, 'Fanny; no quiero mal a l mar­
qués. Nunca se m e'ba puesto delante. Oon 
ta l que hoy se porte como es debido, y  se 
crea que ha venido aquí mas bien por ton­
tería que por arrogancia, no hay cuidado. 
T me armaré de paciencia.

»— ¡Pobre Marcos!—exclam ó Fanny,— 
¡está usted c iego, no comprendo usted las 
cosas! ¡M argarita tiene la  culpa de to lo ; 
hubiera debido confesar á*usle l  su des­
grac ia !

» — ¡Su desgracia!.. ¿Qué desgracia?-¡Qué 
quiere usted decir con eso?

» _ D 3 pobre niña no ha tenido e l va lor 
de confesárselo. ¡Cómo f ia  de ser, fué cu l­
pa suya! sin em bargo, le  refirió á  usted a l­
g o  de lo sucedido después de la caceria en 
aqu illa  noche temp -stuosa...

»— Fanny, es usted siempre la  misma; 
goza  usted en hacerme sufrir. ¡Hiérame 
usted pronto y  beba m i sangre! Mauverin 
s-3 ha jactado...

» —No, no se ja c tó  de na 'a. Lo único que 
ha hecho es referirlo, y  lo he sabido. Ver­
d a l 03 que M argarita se defendió coa va­
lor, que creyó ¿arle  fuetazos, que se figu ­
ró haberlo atropellado con su caballo;,mas 
filé al guarda de Loges  que se hallaba 
a llí apostado para cortar a la  retirada. 
Después de aquel ra sgo  de va lor, M argari­
ta se asustó, se desmayó, cayendo d e la -  
ballo, y  flíjfitten la  condujo á  la  casa del 
guarda, donde no había nadie... el guar­
da estaba fuera cuidando de los caballos...

►— ¡Ni una palabra mas, Fanny!— excla­
mé.— ¡basta ya ! ¡Supongo que nada más 
habrá ocurrido!

►—Marcos, debe uste l  saberlo todo. Ya 
le  d ije á usted que M argarita era una ne­
cia; una niña mimada que se lo  cree per­
m itido todo. Se atrevió á biirlarsa de Mau- 
verln valida de sus riquezas, le hirió en 
su amor propio, y... claro está, é l quiso 
vengarse, y lo  peer fué... ¡que se vengo!

S-- ¡Miente usted, Fanny, m iente u ste l 
descaradamente! ¿Quién es e l hombre ca­
paz de cometer sem ejante infamia?

►—Mauverin no creyó nunca cometer un 
.crimen. Debía, quería casarse con .Marga­
rita ; creía que e lla  no se desdeciría des- 
més de haberpasado una hora entre sus 
jrazos. La  v ló  fluctuar en Uhizé. Recuer­

de usted... Explicó la  cosa como pudo, 
mas no supo conducirse; pues en lu ga r de 
resignarse después de la  triste aventura 
de Loges , le  manifestó al marqués que le 
odiaba y  qne no se casaría mas que con 
usted; asi es oue é l estuvo m uy d isgusta­

do aquella noche, mi madre se lo dijo á 
ustei , estaba triste. No qni'so vo lve r  a v e r  
á M argarita, la  cual se desmayó nueva­
mente en su habitación en brazos de la pe­
queña Nanniche, No cabe duda que el mar­
qués se arrepentía de su conducta... con­
ducta odiosa en efecto, mas lo  que hace 
esta noche al ven ir aqui no es de desal­
mado.

►—¿Por qué?...
>— Porque aup sabiendo que M argarita  

le ama á usted, presén tase^aelan teceell» 
con ánimo de reparar el daño si e lla  lo exi­
ge . ¡Kertexione usted, Marcos! aúnes tiem­
po, y  d íga le  á M argarita  que piense 
Nunca pod á usted averiguar la  verdad: 
le  ama y  m entirá hasta el fin, mas dele á 
entender que lo sabe todo y  que ya  no pue­
de pertenecer á otro  que al que la  des­
honró.

►Lo d igo  en honra de m i conciencia, da 
m i amor; no creí ni una sola palabra de le 
que Fanny acababa de decirme. La  mirí 
lijamente con los brazos cruzados, y  le 
contestó con la  m ayor sequedad:

»— Fanny, aunque eso fuera verdad, es 
toy  resuelto á casarme con Margarita.puo' 
no pn&lo dejar de quererla como lo hago 
Si ha sido v íctim a de una infame traición., 
patrocinada por usted... la  considero tai 
lura como cuando empecé á amarla. Po? 
o tanto sus consejos son inútiles, y  ex* 

temporáneos, pues para nada ios necesito-
►Fanny ahogó nn g r ito  de angustia. 1>« 

v o lv í la  espalda con la  m ayor indiferencia 
Su conducta me ind ignaba de un mods 
increíble.

►Me fu i á la  biblioteca, donde elm arqu 
ju gaba  al ich ist con e l de Uhapeland 
KauFy e l doctor. Boc, sentado á  los 
de la  estatua, contemplábala silenciosa',, 
m ente. Miró algunos instantes á Mauveri^ 
con una afectación que e l aparentó no vef 
Una mano se posó eo  mi hombro; me vol 
v i, era Fanny pálida como la  estatua. H 
acerqué á Boc y  le  ro gu é  que la  invitase 
á bailar: negóse ella .

» —¿Quiere usted quedarse?— le  dijo el 
vo z  baja:— ¡Pues bien, sea!

►Fui á cerrar la puerta por dentro y  vol­
v í á acercarme á a mesa de juego. Est' 
vez Mauveriu fué e l que se fijó en m i, y  a
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